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PRÓLOGO 
La cultura física ocupa un lugar decisivo en la educación 

cuando ofrece oportunidades para comprender el movimiento, 
participar con otras personas y construir una relación 
autónoma con la actividad corporal. Su alcance incluye la 
enseñanza escolar, la práctica deportiva y las experiencias 
recreativas de la comunidad. Estas dimensiones comparten 
una responsabilidad: crear condiciones para que la 
participación tenga sentido y pueda mantenerse a lo largo de 
trayectorias diversas. 

Este libro reúne doce capítulos que relacionan fundamentos 
pedagógicos, inclusión, salud, aprendizaje motor y 
entrenamiento. La organización conecta las decisiones 
educativas generales con procedimientos de observación y 
análisis del rendimiento. El capítulo dedicado a las tecnologías 
aplicadas a los deportes de combate examina sus posibilidades 
formativas y los límites de la medición. La perspectiva común 
sitúa los recursos técnicos al servicio de propósitos explícitos. 

El diálogo entre educación y deporte exige reconocer 
diferencias de contexto. Una investigación realizada con 
adultos entrenados puede explicar mecanismos o aportar 
preguntas, pero sus resultados no se trasladan de manera 
directa a una clase escolar. Del mismo modo, un indicador de 
rendimiento no describe toda la experiencia del participante. 
La interpretación debe considerar edad, experiencia, 
condiciones de práctica y finalidad de la intervención. Esta 
cautela permite utilizar la literatura científica sin convertirla en 
un repertorio de recetas. 

La inclusión atraviesa la obra como criterio de calidad. 
Adaptar una tarea supone revisar quién puede participar, qué 
apoyos necesita y qué aprendizaje conserva la propuesta. Las 
dificultades no pertenecen exclusivamente a la persona: 



también pueden surgir de reglas, espacios, expectativas y 
formas de evaluación. Una enseñanza atenta a estas relaciones 
puede mantener objetivos exigentes y ofrecer caminos 
diferentes para alcanzarlos. 

La formación de docentes y entrenadores requiere 
herramientas para observar, argumentar y revisar decisiones. 
Por ello, los capítulos combinan síntesis de investigaciones con 
ejemplos y matrices de aplicación. Los ejemplos son propuestas 
pedagógicas que deben ajustarse a cada institución; no se 
presentan como intervenciones cuya eficacia haya sido 
comprobada por los autores. Esta distinción ayuda a reconocer 
el alcance de la evidencia y la responsabilidad que corresponde 
al juicio profesional. 

La actualización científica tiene valor cuando permite 
formular mejores preguntas. Frente a una metodología, 
interesa saber para quién funcionó, bajo qué condiciones y qué 
resultado se evaluó. Frente a un dispositivo, es necesario 
conocer qué mide, con qué error y cómo cambia una decisión. 
Frente a un programa, conviene examinar a quién llega y quién 
permanece fuera. La lectura crítica conecta estas preguntas con 
problemas cotidianos de la práctica. 

La obra está dirigida a docentes, entrenadores, estudiantes 
y responsables de programas que buscan fortalecer la cultura 
física desde una perspectiva académica y aplicada. Puede 
utilizarse como lectura de formación, apoyo para planificar 
unidades o punto de partida para proyectos institucionales. Su 
contribución consiste en organizar conceptos y evidencias que 
permitan actuar con mayor claridad, evaluar los efectos de las 
decisiones y sostener experiencias de movimiento accesibles y 
significativas.
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INTRODUCCIÓN 
La educación física, la actividad deportiva y la recreación 

requieren decisiones fundamentadas sobre objetivos, tareas y 
condiciones de participación. Este libro examina esas 
decisiones desde una perspectiva que relaciona aprendizaje, 
salud y bienestar integral. Su propósito es ofrecer una base 
académica para interpretar investigaciones y construir 
intervenciones coherentes con las características de cada 
contexto. La atención se concentra en ámbitos educativos y 
formativos, incorporando estudios de entrenamiento cuando 
ayudan a comprender principios y límites de aplicación. 

Desde esta perspectiva, la cultura física se comprende como 
un campo de experiencias y conocimientos relacionados con el 
cuerpo, el movimiento y la vida en comunidad. Su estudio 
incluye los significados que las personas atribuyen a la 
práctica, las relaciones que construyen al participar y las 
oportunidades que encuentran para desarrollar sus 
capacidades. Esta amplitud permite examinar conjuntamente 
las dimensiones pedagógicas, sociales y organizativas de la 
educación física, el deporte y la recreación. 

La diversidad de contextos constituye un punto de partida 
para organizar estas experiencias. Las edades, las trayectorias 
de aprendizaje, los intereses y la disponibilidad de espacios y 
materiales configuran situaciones que requieren respuestas 
diferenciadas. Una propuesta pertinente debe reconocer esas 
condiciones al seleccionar contenidos, establecer progresiones 
y definir formas de acompañamiento. La adaptación supone 
conservar propósitos formativos claros y ajustar los medios 
para que cada participante encuentre oportunidades de 
aprendizaje acordes con sus necesidades. 

En el plano pedagógico, la enseñanza del movimiento exige 
precisar qué se espera que las personas comprendan, 



2 | Página 

practiquen y puedan utilizar en situaciones posteriores. 
Aprender una habilidad implica explorar soluciones, 
interpretar información y reconocer las consecuencias de las 
propias acciones. Por ello, la organización de las tareas debe 
considerar momentos de práctica, observación, diálogo y 
retroalimentación. El papel del docente o entrenador incluye 
orientar este proceso y ofrecer apoyos que permitan avanzar 
hacia una participación progresivamente autónoma. 

La relación con la salud y el bienestar integral introduce 
preguntas sobre el sentido y la continuidad de las prácticas 
corporales. Además de los objetivos físicos, resulta necesario 
considerar las experiencias emocionales, las relaciones 
interpersonales y las condiciones que facilitan o dificultan la 
participación. En este marco, promover hábitos activos supone 
proponer experiencias accesibles y sostenibles, cuyo desarrollo 
contemple el descanso, el cuidado y el reconocimiento de las 
posibilidades individuales, evitando convertir una misma 
exigencia en criterio universal de logro. 

La recreación ocupa un lugar propio dentro de esta 
propuesta por su relación con el disfrute, la elección y el uso 
significativo del tiempo libre. Los juegos, las actividades 
expresivas y los encuentros comunitarios ofrecen escenarios 
para organizar experiencias corporales con propósitos 
diversos. Su planificación requiere atender a las preferencias 
de los participantes, las características del entorno y las formas 
de convivencia. También exige revisar las reglas y los recursos 
para ampliar las posibilidades de incorporarse, permanecer y 
contribuir a las actividades. 

La responsabilidad profesional atraviesa todas estas 
decisiones. Seleccionar una metodología, interpretar una 
medición o incorporar una herramienta tecnológica requiere 
justificar su pertinencia y reconocer sus límites. La formación 
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de docentes, entrenadores y responsables de programas debe 
incluir espacios para analizar la práctica, contrastar 
conocimientos y revisar resultados. Esta disposición reflexiva 
orienta una actuación que considera tanto los aprendizajes 
previstos como las experiencias de quienes participan, y 
permite modificar las propuestas cuando aparecen 
dificultades, exclusiones o efectos diferentes de los esperados. 

La obra sostiene que la calidad de una práctica corporal 
debe valorarse por la relación entre lo que se propone, las 
oportunidades que ofrece y los resultados que permite 
observar. Una actividad puede ser intensa y, al mismo tiempo, 
dejar escasas posibilidades de aprender; una intervención 
puede mejorar una prueba sin ampliar la participación. Por 
ello, rendimiento, aprendizaje y bienestar se examinan como 
dimensiones relacionadas que necesitan evidencias propias. 

El recorrido comienza con la planificación institucional de la 
educación física y continúa con la inclusión social en el deporte 
escolar, la promoción de hábitos saludables y el diseño 
curricular inclusivo. El juego cooperativo y los fundamentos 
pedagógicos de la cultura física completan este primer 
conjunto. Estos capítulos proporcionan criterios para definir 
objetivos, organizar experiencias educativas y reconocer 
barreras de participación. 

El segundo conjunto aborda la iniciación deportiva, el 
desarrollo de capacidades físicas y el entrenamiento inclusivo, 
seguido del aprendizaje motor y la enseñanza de habilidades 
técnicas. La planificación y periodización del entrenamiento 
preceden al capítulo sobre tecnologías aplicadas a los deportes 
de combate. El libro cierra con la evaluación de la condición 
física y el control de las cargas, vinculando medición, 
seguimiento y decisiones de entrenamiento. 
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La gestión de recursos y programas se desarrolla 
transversalmente, especialmente en la planificación 
institucional y en la selección de apoyos y tecnologías. Esta 
articulación conserva el interés por el bienestar comunitario sin 
separar las decisiones organizativas de la experiencia de 
quienes participan. Las propuestas requieren colaboración 
entre instituciones, familias, profesionales y estudiantes, con 
responsabilidades compatibles con los recursos disponibles. 

Los capítulos diferencian asociaciones, efectos de 
intervenciones y propuestas de aplicación. Un estudio 
transversal puede describir relaciones, pero no permite 
concluir por sí mismo que una variable produzca cambios en 
otra. Una intervención controlada ofrece información más 
directa sobre una comparación específica, aunque sus 
resultados dependen de participantes, duración y medidas. Las 
revisiones reúnen investigaciones con criterios determinados y 
no eliminan automáticamente las limitaciones de los estudios 
incluidos. 

  

CAPÍTULO I.CAPÍTULO I.

PLANIFICACIÓN Y GESTIÓN DE LA EDUCACIÓN FÍSICA EN LAS
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La educación física como responsabilidad institucional 

La gestión de la educación física comprende decisiones 
curriculares, administrativas y pedagógicas que hacen posible 
una enseñanza continua. Su calidad depende de horarios, 
espacios, materiales, formación docente y coordinación con las 
familias. Cuando estos componentes se organizan de forma 
separada, una propuesta curricular puede quedar reducida por 
interrupciones o por desigualdades de acceso. Gestionar 
supone relacionar los objetivos de aprendizaje con recursos 
concretos y responsabilidades identificables. 

La investigación comparativa en Indonesia y Türkiye 
encontró dificultades relacionadas con infraestructura, 
disponibilidad de profesorado y articulación entre escuelas y 
clubes (Ma'mun et al., 2025). Aunque los resultados pertenecen 
a esos contextos, muestran una cuestión transferible: la 
existencia de un currículo no garantiza las condiciones de 
aplicación. En cada institución conviene reconocer qué 
decisiones están bajo control del equipo directivo y cuáles 
requieren acuerdos con otras entidades. Esta distinción 
permite formular compromisos realistas y supervisables. 

El informe internacional de UNESCO sobre educación física 
de calidad destaca problemas de inversión, capacitación e 
inclusión (UNESCO & Loughborough University, 2024). La 
gestión escolar debe traducir esas preocupaciones en 
actuaciones locales: Proteger el tiempo curricular, organizar 
espacios utilizables y asegurar que el alumnado con mayores 
barreras disponga de apoyos. Un plan institucional adquiere 
valor cuando puede observarse oportunidades. 
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Diagnóstico del entorno y definición de prioridades 

El diagnóstico institucional debe examinar el ambiente 
físico, las relaciones y las reglas de funcionamiento. La 
adaptación del cuestionario Q-SPACE al contexto chino 
distingue dimensiones del entorno físico, social y de política 
escolar (Leung, 2025). Estas dimensiones ayudan a organizar la 
observación, aunque el instrumento no puede trasladarse sin 
adaptación. Una escuela puede disponer de cancha y, al mismo 
tiempo, restringir su uso por normas informales, conflictos 
entre grupos o distribución desigual de los recreos. 

El análisis debe recoger la perspectiva del alumnado y del 
personal responsable. Resulta útil contrastar horarios previstos 
con sesiones efectivamente realizadas, registrar causas de 
cancelación y observar quién utiliza los materiales. La 
información puede revelar barreras invisibles para una 
inspección de infraestructura: temor a equivocarse, falta de 
vestuarios adecuados, materiales inaccesibles o poca variedad 
de actividades. Las prioridades se establecen considerando 
frecuencia del problema, población afectada y posibilidad de 
intervención. 

Un estudio en escolares de Henan identificó una asociación 
entre el entorno de políticas de actividad física y la 
alfabetización física (Yin et al., 2025). Su diseño correlacional 
no permite afirmar una relación causal, pero respalda la 
pertinencia de estudiar el contexto institucional. Para la 
gestión, el aprendizaje consiste en observar conjuntamente las 
experiencias estudiantiles y las condiciones que la escuela 
ofrece, evitando explicar los resultados exclusivamente 
mediante la motivación individual. 

 



8 | Página 

Planificación y coordinación del trabajo docente 

La planificación articula objetivos, contenidos, tareas, 
evaluación y apoyos. En el nivel institucional establece 
continuidad entre grados; en el nivel de aula concreta 
secuencias ajustadas al grupo. Una matriz de planificación 
puede relacionar cada aprendizaje con una evidencia 
observable y con las condiciones necesarias para producirla. De 
este modo, el material deja de seleccionarse por disponibilidad 
aislada y se elige por su función pedagógica. 

La enseñanza compartida necesita tiempo para acordar 
roles. Una investigación sobre diferentes configuraciones de 
docencia en primaria no encontró un modelo universalmente 
superior y mostró que los resultados motores y las 
percepciones del alumnado podían evolucionar de manera 
distinta (Luptáková et al., 2025). Incorporar un especialista o 
un entrenador no asegura por sí mismo una mejora. Es 
necesario definir quién observa, quién adapta, cómo se 
comunica la retroalimentación y qué criterios orientan la 
evaluación. 

La formación permanente debe partir de problemas de la 
práctica. La revisión sobre alfabetización física del profesorado 
identificó escasez de instrumentos y de estudios específicos, 
además de necesidades de desarrollo profesional (Yin et al., 
2024). Las reuniones de trabajo pueden utilizar registros de 
clase, contrastar tareas y analizar participación. La observación 
entre colegas resulta más útil cuando se concentra en una 
pregunta acotada, como el tiempo de espera o las 
oportunidades de tomar decisiones. 
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Implementación y mejora de los programas 

La implementación describe cómo una propuesta se 
incorpora a la vida escolar. Incluye alcance, regularidad, 
adaptación y sostenimiento. Una revisión de intervenciones en 
secundaria encontró efectos pequeños o no significativos en 
varios indicadores de actividad y señaló que la información 
sobre implementación se reportaba de manera incompleta 
(Contardo Ayala et al., 2024). Estos resultados impiden asumir 
que cualquier programa producirá beneficios equivalentes. La 
escuela necesita comprobar cómo funciona su propuesta y para 
quién funciona. 

Tabla 1. 
Indicadores propuestos para el seguimiento institucional 

Dimensión Indicador Uso de la 
información 

Continuidad Sesiones realizadas 
respecto de las planificadas 

Revisar causas de 
cancelación 

Participación Estudiantes que acceden 
a las tareas 

Detectar exclusiones 
persistentes 

Aprendizaje 
Progreso respecto de 

criterios compartidos 
Ajustar tareas y 

retroalimentación 

Apoyos 
Adaptaciones 

disponibles cuando se 
necesitan 

Priorizar recursos y 
coordinación 

Experiencia 
Percepción de 

seguridad y pertenencia 
Revisar relaciones y 

organización 

Fuente: Elaboración propia. 

El estudio de ampliación del programa TransformUs mostró 
diferencias contextuales en la adopción, incluidas las 
relacionadas con localización y difusión (Ganakas et al., 2025). 
La expansión requiere atender las condiciones de las escuelas 
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que participan menos. En una red educativa, distribuir el 
mismo material a todos los centros puede ser insuficiente si 
algunos carecen de acompañamiento, conectividad o personal. 
La equidad exige apoyos ajustados a las barreras detectadas. 

El codiseño internacional sobre actividad física de toda la 
escuela identifica colaboración, pensamiento sistémico, 
inclusión y fortalecimiento de capacidades como condiciones 
para el cambio (Chalkley et al., 2026). Una aplicación 
institucional consiste en establecer un ciclo de diagnóstico, 
intervención, observación y revisión. Este ciclo debe ser breve 
y útil, con información que el equipo pueda analizar sin 
sobrecargar su trabajo. 

 

Recursos y decisiones basadas en evidencia 

La asignación de recursos debe considerar el costo de 
adquisición y el de mantenimiento, almacenamiento y 
capacitación. El análisis de disposiciones escolares 
estadounidenses mostró que la presencia de normas de 
educación física y recreo no siempre se acompañaba de 
financiación o mecanismos de responsabilidad (Thompson et 
al., 2025). Este hallazgo permite diferenciar declaración 
institucional y capacidad de ejecución. Un compromiso debe 
indicar recursos disponibles, responsables y procedimientos de 
seguimiento. 

La tecnología puede apoyar medición, comunicación y 
aprendizaje, pero su utilidad depende del diseño de la 
intervención. Una revisión de estudios escolares encontró 
funciones diversas de dispositivos, plataformas y videojuegos 
activos, con resultados variables según el contexto (Ha et al., 
2025). Antes de adquirirlos, conviene establecer qué necesidad 
resolverán, cómo se garantizará el acceso y qué alternativa 
existirá para quienes no puedan utilizarlos. La protección de la 
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información del alumnado forma parte de la calidad de la 
gestión. 

Una institución fortalece la educación física cuando ofrece 
estabilidad al trabajo docente y capacidad de respuesta a los 
problemas. El criterio de mejora es la ampliación de 
oportunidades de aprendizaje y participación. La gestión 
necesita información suficiente para decidir, diálogo con 
quienes viven la experiencia escolar y continuidad más allá de 
una actividad extraordinaria. Esta organización permite que la 
educación física conserve su propósito formativo durante todo 
el año.  
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Participación deportiva y desigualdad social 

La participación en el deporte escolar depende de 
condiciones materiales y de relaciones sociales que distribuyen 
oportunidades de manera desigual. Las cuotas, el transporte, 
la disponibilidad de tiempo, la seguridad y las expectativas 
culturales pueden limitar el acceso. También influyen reglas de 
selección que privilegian a quienes poseen experiencia previa. 
Un programa inclusivo necesita examinar estas condiciones 
antes de atribuir la ausencia de estudiantes a falta de interés. 

La igualdad formal consiste en ofrecer la misma 
convocatoria; la equidad exige identificar qué apoyos permiten 
aprovecharla. El acceso gratuito, por ejemplo, puede resultar 
insuficiente cuando los entrenamientos terminan después del 
horario disponible de transporte. La participación debe 
analizarse como una trayectoria que incluye ingreso, 
permanencia, toma de decisiones y posibilidad de progresar. 
Cada etapa puede contener barreras distintas. 

En una investigación con niñas hispanas de zonas rurales de 
Estados Unidos, las barreras incluyeron costos, horarios, 
expectativas de género y condiciones comunitarias (Johnson et 
al., 2025). Sus resultados no describen automáticamente otras 
comunidades, pero permiten formular preguntas útiles para 
un diagnóstico local. La escuela puede investigar cómo se 
combinan territorio, género y recursos familiares en las 
experiencias de su alumnado, incorporando a quienes no 
participan en las consultas. 

 

El deporte como espacio de relaciones sociales 

El deporte ofrece situaciones de cooperación, 
reconocimiento y responsabilidad, aunque sus efectos 
dependen de la calidad del entorno. Una revisión cualitativa 
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encontró experiencias tanto favorables como desfavorables 
para la salud mental, mediadas por relaciones con 
entrenadores, compañeros y familias (Ooms et al., 2026). La 
competición puede convertirse en oportunidad de aprendizaje 
cuando existe apoyo; también puede generar presión, 
humillación o temor a equivocarse si el resultado define el 
valor personal. 

El capital social se refiere a recursos que circulan a través de 
vínculos y redes. Un proyecto participativo con jóvenes 
migrantes en Australia identificó ampliación de redes y 
beneficios sociales percibidos vinculados a la participación 
deportiva (Block et al., 2025). La integración requiere relaciones 
que permitan acceder a información, apoyo y reconocimiento. 
La presencia de personas de orígenes diversos dentro de un 
equipo no garantiza por sí misma que esas conexiones se 
produzcan. 

La escuela puede facilitar vínculos mediante equipos 
flexibles, responsabilidades compartidas y proyectos con otras 
instituciones. Resulta pertinente revisar quién decide, quién 
recibe apoyo y quién queda aislado durante las actividades. La 
cooperación necesita condiciones concretas: tareas 
interdependientes, oportunidades de comunicación y 
reconocimiento de contribuciones diferentes. Las acciones 
solidarias se aprenden mediante experiencias sostenidas y 
reflexión sobre sus consecuencias. 

 

Género y reconocimiento de trayectorias diversas 

Las normas de género influyen en las actividades 
consideradas apropiadas, la distribución del tiempo y el 
reconocimiento público. La investigación participativa con 
adolescentes de Nepal mostró restricciones de movilidad y de 
tiempo, junto con expectativas familiares y escolares que 
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limitaban la práctica de las niñas (Begg et al., 2025). El estudio 
también identificó posibilidades de transformación asociadas 
con el reconocimiento de sus capacidades. Su lectura exige 
atender el contexto y evitar interpretar una cultura como 
homogénea. 

En la escuela, conviene revisar horarios de uso de 
instalaciones, oportunidades de liderazgo y criterios de 
difusión de logros. La equidad no se alcanza únicamente con 
equipos mixtos. Puede requerir espacios de iniciación, 
acompañamiento para quienes han tenido menos 
oportunidades y consulta sobre comodidad y seguridad. La 
elección informada del alumnado debe orientar la 
organización, evitando convertir una modalidad de 
agrupación en solución universal. 

Las desigualdades también atraviesan la discapacidad. 
Datos poblacionales alemanes mostraron menor participación 
en clubes y actividades deportivas entre niños y adolescentes 
con discapacidad (Seemüller & Reimers, 2025). Este resultado 
describe una diferencia de acceso y participación; no 
demuestra menor interés o capacidad. Para la escuela, implica 
revisar transiciones hacia actividades extracurriculares y 
establecer vínculos con organizaciones que ofrezcan apoyos 
efectivos. 

 

Permanencia y bienestar en el deporte escolar 

La permanencia depende de experiencias significativas, 
compatibilidad con otras responsabilidades y posibilidades de 
adaptación. Un seguimiento de adolescentes encontró que 
continuar en prácticas informales de movimiento podía 
acompañar trayectorias de bienestar más favorables que 
abandonar toda actividad (Säfvenbom et al., 2025). La salida de 
un deporte organizado no debe interpretarse automáticamente 
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como fracaso. Puede expresar una búsqueda de formas de 
participación más compatibles con intereses y circunstancias 
personales. 

Las recomendaciones del consenso de Copenhague sitúan el 
bienestar en varios niveles: participante, relaciones, 
comunidad y políticas (Nielsen et al., 2025). Esta perspectiva 
ayuda a distribuir responsabilidades. El estudiante necesita 
oportunidades de expresar preferencias; los adultos deben 
establecer expectativas razonables y los programas requieren 
procedimientos para revisar conflictos. El bienestar se 
incorpora al diseño cuando se considera junto con el 
aprendizaje y la organización competitiva. 

La revisión actualizada sobre salud psicológica y resultados 
sociales del deporte reunió estudios de diseños diversos y 
encontró asociaciones favorables, particularmente en contextos 
de equipo (Wade et al., 2026). La predominancia de evidencia 
observacional y el uso frecuente de autoinformes requieren 
cautela causal. La conclusión pedagógica es crear entornos que 
favorezcan pertenencia y apoyo, sin prometer que la 
participación deportiva resolverá todas las dificultades 
emocionales. 

 

Organización de un programa con criterios de equidad 

Un programa escolar puede comenzar con un diagnóstico 
de participación que identifique matrícula, asistencia, 
permanencia y motivos de retiro. Los datos deben interpretarse 
con las voces del alumnado. Una disminución de asistencia 
puede relacionarse con exámenes, transporte o experiencias de 
trato, y cada causa exige respuestas distintas. El seguimiento 
debe evitar la exposición pública de situaciones personales o 
familiares. 
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La selección de actividades necesita ampliar oportunidades 
sin separar permanentemente a quienes requieren apoyo. Es 
posible combinar encuentros cooperativos, iniciación 
multideportiva y experiencias competitivas con reglas 
adecuadas. Los criterios de ingreso deben ser transparentes, y 
las actividades de representación institucional no deberían 
absorber todos los recursos disponibles. La educación física 
curricular y el deporte extracurricular cumplen funciones 
relacionadas, pero la selección para un equipo no puede 
condicionar el acceso al aprendizaje escolar. 

La evaluación del programa debe observar distribución de 
oportunidades, experiencia de pertenencia y continuidad de la 
participación. El número total de inscritos puede crecer 
mientras persisten grupos excluidos. Por ello, conviene 
examinar diferencias relevantes y revisar las decisiones que las 
producen. La inclusión social se concreta cuando el deporte 
escolar amplía relaciones, reconoce trayectorias diversas y 
ofrece posibilidades reales de aprendizaje y elección.  
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Actividad física y salud en el entorno educativo 

La educación para la salud busca que el alumnado 
comprenda las relaciones entre sus prácticas cotidianas, las 
condiciones del entorno y el bienestar. La actividad física 
constituye uno de esos componentes y debe abordarse junto 
con el descanso, el tiempo sedentario y las posibilidades de 
recreación. Una perspectiva inclusiva reconoce que las 
oportunidades de moverse dependen de recursos, seguridad, 
apoyos y decisiones institucionales. La intervención escolar 
combina conocimientos con experiencias que permitan actuar 
sobre esas condiciones. 

Las directrices de la OMS recomiendan para niños y 
adolescentes un promedio de al menos 60 minutos diarios de 
actividad moderada a vigorosa a lo largo de la semana, 
principalmente aeróbica. También aconsejan incorporar 
actividad y acciones que fortalezcan músculos y huesos al 
menos tres días por semana (World Health Organization, 
2020). Este marco orienta la promoción poblacional; la clase de 
educación física aporta una parte de la actividad total y no tiene 
que concentrar por sí sola toda la recomendación diaria. 

La publicación que acompaña esas directrices destaca que 
realizar alguna actividad es preferible a permanecer inactivo y 
que conviene reducir el comportamiento sedentario (Bull et al., 
2020). Estas orientaciones permiten valorar avances graduales. 
En la escuela, comenzar con oportunidades breves, accesibles 
y sostenidas puede ser más pertinente que establecer metas 
uniformes que desalienten a quienes encuentran mayores 
barreras. 
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Las conductas de movimiento durante las veinticuatro horas 

El día constituye un tiempo finito: aumentar una actividad 
implica desplazar otra. El enfoque de veinticuatro horas 
estudia conjuntamente actividad física, sedentarismo y sueño. 
Una revisión con análisis composicional identificó asociaciones 
favorables entre determinadas distribuciones del tiempo y la 
salud socioemocional, aunque de magnitud pequeña y con 
predominio de estudios observacionales (Bourke et al., 2025). 
La interpretación debe considerar qué conducta se sustituye y 
las condiciones en que ocurre el cambio. 

La evidencia sobre intervenciones combinadas muestra que 
sus efectos no se distribuyen de manera uniforme. Un 
metaanálisis encontró disminución del tiempo de pantalla y 
aumento del sueño, sin cambios significativos en algunas 
medidas de actividad física y sedentarismo total (J. Feng et al., 
2025). Por tanto, mejorar una conducta no permite inferir 
automáticamente mejoras equivalentes en todas las demás. Los 
programas necesitan objetivos diferenciados y medidas que 
correspondan con cada uno. 

Las síntesis recientes muestran que el cumplimiento 
simultáneo de recomendaciones de movimiento es limitado en 
las poblaciones estudiadas (Zhao et al., 2026). Esta situación 
justifica estudiar rutinas completas: hora de acostarse, 
trayectos, recreos, tareas y actividades familiares. La 
conversación pedagógica debe evitar convertirlas en un 
examen de hábitos privados. Su propósito es reconocer 
oportunidades y negociar cambios posibles, respetando la 
diversidad de circunstancias. 
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Bienestar emocional y calidad de vida 

La relación entre actividad física y bienestar psicológico 
presenta mecanismos posibles de carácter corporal, afectivo y 
social. Las actividades pueden ofrecer disfrute, sensación de 
competencia y vínculos de apoyo. Una revisión de estudios con 
acelerometría encontró asociaciones entre actividad y menores 
síntomas de depresión o ansiedad, con heterogeneidad 
importante en instrumentos y procesamiento de datos (Wang 
et al., 2026). Esta evidencia apoya la promoción del 
movimiento, sin convertirlo en sustituto de la atención 
profesional cuando existe un problema de salud mental. 

La calidad de vida relacionada con la salud incorpora la 
percepción del funcionamiento y bienestar. Una revisión 
identificó asociaciones favorables con actividad física y 
participación deportiva, además de relaciones desfavorables 
con problemas de sueño (Ferreira et al., 2025). La 
predominancia de estudios transversales limita las inferencias 
causales. En educación, conviene atender cómo se siente el 
estudiante durante la práctica y qué condiciones favorecen una 
experiencia sostenible. 

La salud cardiometabólica también se ha estudiado desde 
las conductas de movimiento. Un metaanálisis de estudios 
observacionales relacionó el cumplimiento combinado de 
recomendaciones con indicadores favorables (Ding et al., 2025). 
Las asociaciones poblacionales no permiten diagnosticar a una 
persona ni establecer su valor educativo. La enseñanza debe 
centrarse en capacidades, autocuidado y oportunidades de 
participación, evitando el uso público del peso o la apariencia 
como criterio de éxito. 
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Entornos escolares que favorecen hábitos saludables 

Los recreos amplían el tiempo disponible para moverse y 
relacionarse. Una revisión identificó correlatos individuales, 
sociales y organizativos de la actividad durante estos periodos 
(Zhu et al., 2025). La disponibilidad de materiales y espacios 
debe analizarse junto con su distribución. Una cancha ocupada 
siempre por el mismo grupo puede coexistir con estudiantes 
que desean participar, pero no encuentran acceso. Diversificar 
zonas y ofrecer materiales de uso flexible ayuda a ampliar 
opciones. 

El juego activo al aire libre se asocia con mayor actividad 
física, aunque la certeza de parte de la evidencia sigue siendo 
baja (James et al., 2026). Su promoción requiere revisar 
condiciones locales como temperatura, sombra, superficie y 
accesibilidad. En contextos cálidos, la organización horaria y 
las pausas para beber agua deben formar parte de la 
planificación. La exposición al aire libre tiene sentido cuando 
las condiciones permiten una experiencia segura y agradable. 

Las intervenciones conductuales escolares han mostrado 
mejoras modestas en algunos indicadores de actividad (Guo et 
al., 2025). Su aplicación exige acompañar los mensajes con 
oportunidades concretas. Informar sobre beneficios resulta 
insuficiente si no existen tiempos, espacios o apoyos para 
actuar. Un programa puede articular desplazamiento activo 
seguro, recreos variados, participación familiar y educación 
física, evaluando cada componente de acuerdo con su 
propósito. 

 

Recursos digitales y aprendizaje del autocuidado 

Las tecnologías de salud pueden facilitar seguimiento y 
comunicación, pero sus resultados dependen del diseño y de la 
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calidad de los estudios. Una revisión de revisiones identificó 
mejoras modestas y limitaciones metodológicas en numerosas 
síntesis sobre intervenciones digitales para población infantil y 
adolescente (Singh et al., 2025). La novedad del dispositivo no 
constituye una garantía de eficacia. Es necesario valorar 
pertinencia, acceso, privacidad y sostenibilidad antes de 
incorporarlo. 

El autocuidado se aprende mediante observación de 
sensaciones y toma de decisiones. El alumnado puede 
reconocer cambios en respiración y esfuerzo, explicar por qué 
necesita una pausa o identificar condiciones del entorno que 
deben modificarse. Estas experiencias requieren un clima 
donde expresar cansancio no produzca sanción. La percepción 
personal complementa la observación docente y facilita una 
participación progresivamente autónoma. 

La promoción de hábitos saludables requiere prácticas 
significativas e instituciones que reduzcan barreras. La 
evaluación debe considerar cambios factibles, experiencia y 
continuidad, además de actividad física. El bienestar integra 
aprendizaje corporal, comprensión de la salud y 
responsabilidad compartida sobre el entorno.  
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Inclusión y acceso al conocimiento corporal 

La inclusión en educación física implica aprender, decidir y 
pertenecer a una experiencia compartida. La presencia en el 
patio no garantiza esas oportunidades. La propuesta debe 
reconocer barreras y ofrecer apoyos que permitan participar en 
aprendizajes valiosos, evitando que las diferencias se 
conviertan en motivos de exclusión. 

El capacitismo consiste en establecer una forma corporal o 
funcional como medida natural del valor y la competencia de 
las personas. Su análisis permite reconocer expectativas que 
excluyen cuando se presentan como neutrales. La reflexión de 
Alves y colaboradores cuestiona el sistema de habilidades 
legitimado por la educación física y propone revisar qué 
conocimientos se ofrecen al alumnado con discapacidad (Alves 
et al., 2025). La adaptación curricular necesita conservar el 
acceso a contenidos significativos y evitar expectativas 
educativas empobrecidas. 

Los estudios de políticas muestran que las disposiciones 
generales de inclusión pueden carecer de orientaciones sobre 
estrategias, evaluación y formación especializada (Engelbrecht 
et al., 2025). Por ello, una institución debe concretar cómo 
identifica barreras, acuerda apoyos y revisa su funcionamiento. 
La responsabilidad se comparte entre docentes, directivos, 
profesionales de apoyo y estudiantes, con participación de las 
familias cuando corresponda. 

 

Conocer al estudiante y analizar las barreras 

El diagnóstico pedagógico examina la interacción entre 
persona y tarea: posibilidades de movimiento, comunicación, 
experiencias, intereses y apoyos. Conversar con el estudiante y 
observar situaciones variadas ayuda a distinguir dificultades 
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del entorno de necesidades individuales. El diagnóstico debe 
orientar decisiones revisables. 

La investigación con estudiantes con discapacidad visual 
muestra que las barreras incluyen burlas, prácticas centradas 
en la visión y experiencias de exclusión que influyen en sus 
trayectorias escolares (Giese & Grenier, 2025). Estas 
experiencias requieren cambios pedagógicos y relacionales. 
Describir verbalmente un recorrido no resuelve una situación 
de hostilidad entre compañeros; intervenir sobre la 
convivencia tampoco sustituye la orientación espacial 
necesaria para participar con autonomía. 

La voz del estudiante aporta criterios que el adulto puede 
pasar por alto. Un estudio biográfico sobre una adolescente con 
discapacidad visual destaca la influencia de factores personales 
y del entorno en la participación (Bödicker & Elisath, 2025). 
Preguntar qué apoyo resulta útil, qué produce incomodidad y 
qué desafío desea afrontar permite ajustar la intervención. La 
consulta debe ser accesible y continua, sin exigir que la persona 
justifique reiteradamente su necesidad de apoyo. 

 

Diseño curricular y adaptación de las tareas 

El currículo inclusivo comienza por definir el aprendizaje 
central. Si el propósito consiste en reconocer espacios libres, 
pueden modificarse velocidad, dimensiones del campo o 
características del móvil sin abandonar el problema táctico. Si 
se busca comunicar emociones mediante movimiento, es 
posible admitir expresiones realizadas de pie, sentadas o 
mediante diferentes segmentos corporales. Las alternativas 
deben conservar una exigencia significativa y permitir 
progresión. 
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La experiencia de docentes de secundaria identifica la 
preparación, un ambiente acogedor y la colaboración entre 
pares como condiciones para facilitar la participación (Bertills 
& Björk, 2024). La anticipación reduce decisiones 
improvisadas: conviene revisar accesos, ubicación de 
materiales, señales de inicio y finalización, y opciones de 
descanso. Los apoyos se enseñan al grupo para que formen 
parte de su funcionamiento y no dependan exclusivamente de 
la vigilancia del profesor. 

Una investigación sobre propuestas de creación de 
materiales y análisis de datos mostró posibilidades de ampliar 
roles de participación y reflexión docente (Y. Kwon et al., 2025). 
La diversificación de roles tiene sentido cuando también 
amplía el acceso a experiencias motrices. Asignar 
permanentemente funciones de anotación a quienes 
encuentran dificultades puede consolidar una exclusión. La 
rotación y la elección negociada ayudan a que cada estudiante 
experimente distintos modos de contribuir. 

Tabla 2. 
Relación entre barreras y ajustes pedagógicos 

Barrera observada Ajuste posible Aprendizaje que se 
conserva 

Información solo visual 
Señales sonoras y explicación 

espacial 
Orientación y decisión 

Móvil difícil de controlar 
Cambiar tamaño, textura o 

velocidad 
Recepción y trayectoria 

Reglas con eliminación 
prolongada 

Reingreso y desafíos 
simultáneos 

Resolución del juego 

Sobrecarga sensorial 
Anticipación y reducción de 

estímulos 
Participación 

autorregulada 

Exposición pública del error 
Ensayo gradual y devolución 

privada 
Revisión de la ejecución 

Fuente: Elaboración propia. 
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Apoyos y relaciones de participación 

El apoyo entre compañeros requiere aprender a informar, 
esperar respuestas y respetar decisiones. La ayuda excesiva 
puede reducir iniciativa; su ausencia puede impedir acceso. El 
docente debe observar estas relaciones y ajustar 
responsabilidades para que la cooperación amplíe autonomía. 

Las jerarquías de habilidad también pueden aparecer en 
entornos segregados. Un estudio con estudiantes con 
discapacidad visual y sus docentes identificó diferencias 
construidas alrededor de la visión y tensiones entre adaptación 
e infantilización (Höger et al., 2025). La ubicación física del 
alumnado, por sí sola, no resuelve las relaciones de poder. Es 
necesario examinar cómo se distribuyen reconocimiento, 
decisiones y desafíos dentro de cada propuesta. 

La investigación con docentes de Türkiye señala barreras de 
infraestructura, equipamiento y apoyo institucional junto con 
esfuerzos individuales de adaptación (Işıkgöz & Inanç, 2026). 
Esta evidencia refuerza la necesidad de sostener la inclusión 
desde la organización. El profesor debe contar con tiempo de 
coordinación y acceso a información pertinente, evitando que 
cada ajuste dependa de iniciativas aisladas o de recursos 
personales. 

 

Evaluación y experiencia de pertenencia 

La evaluación recoge evidencias equivalentes respecto del 
propósito, aunque cambie la expresión. Una decisión puede 
comunicarse mediante lenguaje, gestos o una demostración. 
Los criterios deben reconocer el aprendizaje central y permitir 
apoyos compatibles con aquello que se evalúa. 

La revisión de instrumentos de alfabetización física 
identifica vacíos de validez para poblaciones específicas, 
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especialmente para niños con discapacidad (Barnett et al., 
2023). Por tanto, una puntuación obtenida con una prueba no 
adaptada requiere prudencia. En el ámbito pedagógico, la 
comparación con el desempeño previo puede aportar 
información más útil que una clasificación general. La 
evaluación debe reconocer progreso sin ocultar las 
oportunidades de aprendizaje que todavía faltan. 

Las percepciones estudiantiles de colaboración, bienestar y 
comportamiento docente ayudan a evaluar la experiencia 
inclusiva (Russo et al., 2025). Conviene relacionarlas con 
observaciones de participación y evidencias de aprendizaje. 
Una clase inclusiva se reconoce cuando el alumnado puede 
intervenir con sentido, acceder a desafíos y expresar 
desacuerdo o necesidad de apoyo. El currículo se fortalece al 
revisar esas experiencias y convertirlas en decisiones de 
enseñanza.  
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El juego como experiencia de aprendizaje social 

El juego crea situaciones en las que las personas acuerdan 
reglas, interpretan acciones y ajustan su comportamiento. En 
educación física, estas experiencias pueden convertirse en 
oportunidades de convivencia cuando el docente explicita qué 
se aprende y organiza la participación. Jugar en grupo no 
garantiza cooperación: una misma actividad puede distribuir 
responsabilidades o concentrarlas en quienes dominan mejor 
la tarea. La estructura del juego y las relaciones del grupo 
determinan parte de su valor educativo. 

El aprendizaje cooperativo incorpora interdependencia, 
responsabilidad individual, interacción y revisión del 
funcionamiento colectivo. Cada participante necesita una 
contribución relevante y oportunidades de aprender. Un 
metaanálisis sobre motivación intrínseca encontró resultados 
favorables, aunque con un número limitado de estudios y 
diferencias de edad y duración (Liu & Lipowski, 2021). La 
cooperación debe enseñarse mediante tareas progresivas y 
acompañamiento, evitando asumir que surge 
espontáneamente por reunir al alumnado. 

El disfrute constituye una dimensión importante de la 
experiencia. La revisión de intervenciones basadas en juegos 
encontró efectos favorables sobre esta variable, con diferencias 
según características de los programas y participantes (Mo et 
al., 2024). El disfrute puede coexistir con esfuerzo, 
incertidumbre y desafío. La enseñanza necesita regular 
demandas para que la dificultad resulte abordable y no se 
convierta en un fracaso repetido. 
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Emociones y autorregulación durante la práctica 

La experiencia motriz incluye alegría, frustración, temor, 
orgullo y otras emociones que influyen en la atención y la 
interacción. La educación emocional ayuda a reconocerlas, 
comprender su relación con la situación y construir respuestas 
ajustadas. Una revisión de programas de primaria destaca la 
conveniencia de integrar intencionalmente el trabajo 
emocional en los modelos pedagógicos (Murillo-Pulido et al., 
2025). La intervención no consiste únicamente en preguntar 
cómo se siente el alumnado al terminar una clase. 

El docente puede detener brevemente una situación para 
identificar qué produjo un conflicto y qué alternativas existen. 
Conviene describir hechos observables, permitir distintas 
interpretaciones y acordar una respuesta concreta. La 
regulación emocional no equivale a eliminar el desacuerdo. 
Implica que el estudiante pueda expresar una necesidad, 
recuperar condiciones de participación y asumir 
responsabilidad por sus acciones sin ser humillado. 

Una intervención escolar de aprendizaje socioemocional 
reportó mejoras en habilidades personales e interpersonales 
mediante actividades motrices intencionadas (Sindiani et al., 
2025). Su duración breve y contexto específico aconsejan 
prudencia al generalizar. La enseñanza sostenida requiere 
revisar cómo se transfieren esos aprendizajes a nuevas tareas y 
relaciones. El lenguaje utilizado por el profesorado y su 
respuesta ante el error forman parte del contenido que el grupo 
aprende. 

 

Cooperación y prevención de relaciones dañinas 

La convivencia requiere distinguir conflicto, competencia y 
agresión. El conflicto puede expresar diferencias legítimas; la 
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agresión implica daño y demanda una respuesta protectora. 
Un programa cooperativo debe definir procedimientos para 
solicitar ayuda, interrumpir conductas dañinas y restablecer 
condiciones de participación. La responsabilidad no debe 
recaer en quien recibe la agresión ni resolverse mediante 
exposición pública de su experiencia. 

Un estudio que comparó aprendizaje cooperativo con un 
programa específico de prevención del acoso encontró mejoras 
de motivación en ambas intervenciones y resultados distintos 
en competencias socioemocionales (Murillo-Moraño et al., 
2026). Este hallazgo muestra que los objetivos requieren 
estrategias específicas. La mejora motivacional no demuestra 
por sí misma reducción del acoso. El seguimiento debe utilizar 
evidencias relacionadas con el problema que se desea abordar. 

Tabla 3. 
Componentes de una tarea cooperativa 

Componente Manifestación en la tarea Evidencia observable 

Meta 
compartida 

El resultado requiere 
aportes diversos 

Participación de todos 

Rol individual 
Cada integrante asume una 

función 
Cumplimiento y rotación 

Comunicación 
Se acuerdan señales y 

decisiones 
Escucha y explicación 

Apoyo 
Se ajusta la ayuda a la 

necesidad 
Mayor autonomía 

Revisión 
El grupo analiza su 
funcionamiento 

Acuerdos para mejorar 

Fuente: Elaboración propia. 

La revisión sobre desarrollo moral y social en educación 
física identifica posibilidades de intervención y dificultades de 
comparación entre estudios (Jadwiszczak et al., 2025). La 
enseñanza de valores necesita expresarse en prácticas: 
distribuir turnos, reconocer contribuciones, cuidar materiales 
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compartidos o reparar una acción que perjudicó a otra persona. 
La reflexión posterior ayuda a relacionar esas decisiones con 
situaciones fuera de la clase, sin suponer una transferencia 
automática. 

 

Recreación y organización de experiencias significativas 

La recreación ofrece oportunidades de elección y encuentro 
que pueden ampliar la relación con el movimiento. Su 
planificación debe considerar intereses diversos, evitando que 
la programación quede limitada a deportes conocidos por una 
parte del grupo. Juegos tradicionales, expresión corporal, 
recorridos de exploración y desafíos colectivos pueden 
convivir con experiencias deportivas. La variedad adquiere 
valor cuando conserva propósitos claros y posibilidades de 
progresión. 

Modificar la estructura de puntuación puede cambiar la 
experiencia de participación. Un estudio exploratorio sobre 
juegos de balonmano encontró mayor disfrute y disposición a 
volver a jugar con una organización por varios sets (Fasold et 
al., 2025). Este resultado sugiere que las reglas merecen 
revisión pedagógica. Los periodos breves y los reinicios 
pueden ofrecer nuevas oportunidades, aunque su utilidad 
depende de las características del grupo y del aprendizaje 
buscado. 

La gamificación incorpora elementos de juego a procesos 
educativos. Una revisión encontró resultados favorables sobre 
motivación, mientras que sus efectos sobre rendimiento 
académico y habilidades motrices fueron menos concluyentes 
(Sal-de-Rellán et al., 2025). Las recompensas deben apoyar la 
implicación sin convertir toda experiencia en comparación 
pública. Conviene valorar si el sistema reconoce progreso, 
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permite elecciones y evita que una clasificación permanente 
desanime a quienes comienzan con menos experiencia. 

Encuentro intergeneracional y compromiso comunitario 

Las experiencias intergeneracionales permiten relacionar 
conocimientos escolares con necesidades compartidas. Un 
programa de aprendizaje y servicio con estudiantes de 
primaria y personas mayores reportó mejoras en dimensiones 
prosociales (Ruiz-Montero et al., 2025). La participación debe 
construirse con los grupos implicados, evitando tratar a la 
comunidad como un escenario disponible para actividades 
escolares. Sus integrantes aportan conocimientos, preferencias 
y capacidad de decisión. 

El diseño de una experiencia comunitaria necesita acordar 
propósito, accesibilidad, responsabilidades y criterios de 
evaluación. La reflexión del alumnado puede centrarse en lo 
que cambió en su comprensión de otras personas y en cómo 
ajustó su actuación. Las actividades corporales deben 
responder a capacidades e intereses reales, con apoyos 
adecuados y coordinación profesional cuando sea necesaria. El 
encuentro adquiere valor educativo por la calidad de la 
relación y la reciprocidad. 

El bienestar socioemocional se fortalece cuando la práctica 
ofrece reconocimiento, participación y oportunidades de 
aprender a convivir. El juego cooperativo y la recreación 
aportan recursos para construir esas condiciones, pero 
requieren intencionalidad y evaluación. La tarea docente 
consiste en observar las relaciones que se producen, ajustar la 
organización y acompañar la comprensión de sus efectos. Así, 
el movimiento puede convertirse en una experiencia de 
cuidado mutuo y responsabilidad compartida.  
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Cultura física y educación del movimiento 

La cultura física comprende los significados, conocimientos 
y prácticas con los que una sociedad organiza su relación con 
el movimiento. Incluye juegos, expresiones corporales, 
recreación y deporte. En educación básica, su enseñanza debe 
ampliar la participación y desarrollar recursos para 
comprender, elegir y compartir prácticas corporales. 

La educación física ofrece un espacio curricular para aprender 
esas prácticas de manera intencionada. Una revisión de 
intervenciones escolares identificó efectos sobre aprendizajes 
psicomotores, cognitivos, afectivos y sociales, con magnitudes 
variables según la intervención y el resultado evaluado (Dudley 
et al., 2022). Por ello, la calidad de una clase requiere observar qué 
aprende el alumnado y cómo lo aprende. La cantidad de 
movimiento aporta información relevante, aunque resulta 
insuficiente para describir la experiencia educativa completa. 

En Ecuador, el currículo priorizado del subnivel elemental 
vincula las prácticas corporales con el cuidado personal y 
colectivo, la expresión de emociones y la construcción de 
acuerdos (Ministerio de Educación del Ecuador, 2025). Estas 
orientaciones permiten conectar la clase con situaciones 
cotidianas: compartir un espacio, reconocer una dificultad, 
adaptar una regla o decidir cómo participar sin poner en riesgo 
a otra persona. La selección de contenidos debe conservar ese 
vínculo entre experiencia motriz y formación ciudadana. 

 

Alfabetización física y participación a lo largo de la vida 

La alfabetización física articula competencia motriz, 
motivación, confianza, conocimientos y relaciones que 
permiten involucrarse en actividades corporales con sentido. 
Su utilidad consiste en evitar que la enseñanza se reduzca a 
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ejecutar técnicas aisladas. El marco internacional GloPL 
propone coordinar educación, práctica, evaluación e 
investigación, reconociendo que el desarrollo de estas 
capacidades involucra tanto a las personas como a las 
instituciones (Carl et al., 2026). El concepto necesita traducirse 
en decisiones pedagógicas observables para orientar el trabajo 
escolar. 

Las habilidades fundamentales de desplazamiento, 
estabilidad y manipulación constituyen una base para 
participar en actividades diversas. La revisión de Piotrowski y 
colaboradores las relaciona con la competencia motriz y 
examina su papel dentro de la alfabetización física (Piotrowski 
et al., 2025). Un estudiante que dispone de diferentes formas de 
lanzar, girar o mantener el equilibrio cuenta con más recursos 
para resolver problemas de movimiento. Sin embargo, esa 
disponibilidad depende de experiencias previas, 
oportunidades de práctica, apoyos y condiciones de acceso, 
además de características individuales. 

La relación entre alfabetización física y actividad habitual es 
prometedora, aunque requiere una interpretación cuidadosa. 
Un metaanálisis encontró una correlación positiva moderada 
entre ambas variables (Ying et al., 2025). La asociación no 
demuestra por sí misma que mejorar una puntuación produzca 
automáticamente una vida activa. Los análisis de la relación 
con la salud señalan vacíos sobre las vías de mediación y sobre 
poblaciones poco estudiadas (Fortnum et al., 2025). La escuela 
debe acompañar la adquisición de capacidades con 
condiciones reales para utilizarlas. 

 

Experiencia corporal y sentido del aprendizaje 

El significado atribuido al movimiento influye en la 
disposición a participar. En una investigación cualitativa, niñas 
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y niños destacaron las relaciones sociales, el disfrute y la 
comprensión de los beneficios de la actividad como aspectos 
relevantes para continuar practicándola (Bingham et al., 2025). 
Estos hallazgos invitan a escuchar lo que el alumnado 
considera valioso. La diversión puede surgir del desafío, la 
cooperación, la creación o el dominio progresivo; no se 
identifica necesariamente con actividades fáciles o sin 
exigencia. 

Una tarea adquiere sentido cuando el estudiante comprende 
qué intenta resolver. En un juego de pases, crear líneas de 
apoyo puede ser el propósito común. Distancia, móvil y 
número de defensores se ajustan para que participantes con 
experiencias diferentes resuelvan ese problema y expliquen sus 
decisiones. 

La investigación sobre formación docente advierte que las 
concepciones de alfabetización física pueden desplazarse hacia 
interpretaciones centradas en el desempeño a lo largo de la 
preparación profesional (Hernaiz-Sánchez et al., 2025). Esto 
exige revisar las expectativas implícitas del profesorado. 
Valorar únicamente la ejecución más rápida favorece una 
noción estrecha de competencia; observar la comprensión de la 
tarea, el progreso y la colaboración amplía los referentes sin 
renunciar al aprendizaje técnico. 

 

Evaluación del desarrollo integral 

La evaluación necesita corresponderse con los propósitos de 
enseñanza. Si una unidad pretende desarrollar autonomía, la 
evidencia debe incluir decisiones del estudiante, 
reconocimiento de posibilidades y capacidad de ajustar su 
actuación. Un registro de tiempos no permite inferir por sí solo 
esas competencias. Conviene combinar observaciones breves, 
producciones del alumnado y explicaciones orales, utilizando 
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criterios comprensibles y oportunidades de revisión. La 
evaluación formativa ofrece información durante el proceso 
para modificar la intervención. 

Los instrumentos de alfabetización física aportan 
indicadores útiles, pero necesitan examinarse en su contexto. 
Una adaptación italiana del CAPL-2 mostró propiedades 
diferentes entre sus dominios: la consistencia de motivación y 
confianza fue superior a la de conocimientos y comprensión 
(Iannaccone et al., 2025). Este resultado ilustra por qué una 
prueba no debe considerarse válida de manera uniforme para 
cualquier idioma, edad o componente. Trasladarla exige 
estudiar sus instrucciones, relevancia cultural y consecuencias 
educativas. 

La evidencia de intervenciones basadas en alfabetización 
física señala mejoras en varios dominios, con efectos distintos 
entre competencia física, conocimientos, comportamiento y 
motivación (Carl et al., 2022). En una escuela, esa 
heterogeneidad aconseja construir perfiles de aprendizaje y 
evitar una calificación global que oculte fortalezas o 
necesidades. También resulta pertinente registrar quién tuvo 
oportunidades de practicar, porque una dificultad observada 
puede expresar falta de acceso y no falta de capacidad. 

 

Cultura física y alfabetización en salud 

Comprender el movimiento como parte del bienestar 
requiere aprender a interpretar información sobre salud. La 
alfabetización en salud permite valorar mensajes, reconocer 
fuentes y tomar decisiones; su articulación con la alfabetización 
física vincula conocimientos con posibilidades de actuación 
(Eriksson et al., 2025). En el aula, esta relación puede trabajarse 
mediante preguntas sobre descanso, disfrute, esfuerzo 
percibido y condiciones de seguridad. La enseñanza debe 
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evitar asociar el valor personal con una apariencia corporal 
determinada. 

Las recomendaciones de actividad física ofrecen un marco 
poblacional, mientras que las experiencias educativas 
requieren adaptaciones a edades, capacidades y contextos. Las 
directrices de la OMS incluyen a personas con discapacidad y 
reconocen el valor de comenzar con cantidades pequeñas de 
actividad (World Health Organization, 2020). Un enfoque 
escolar coherente ayuda a identificar oportunidades factibles, 
como desplazamientos activos seguros, recreos variados o 
juegos compartidos, sin responsabilizar exclusivamente al 
estudiante por barreras que dependen del entorno. 

La cultura física contribuye a la formación integral cuando 
amplía la capacidad de elegir y sostener prácticas 
significativas. La enseñanza debe relacionar aprendizaje 
motor, experiencia afectiva y participación social, con una 
evaluación que reconozca trayectorias diversas.  
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Iniciación deportiva y trayectoria de participación 

La iniciación deportiva organiza el encuentro progresivo 
con reglas, habilidades y formas de interacción propias del 
deporte. Su finalidad educativa consiste en ampliar recursos 
para participar y elegir, considerando intereses y desarrollo. La 
selección temprana basada exclusivamente en rendimiento 
puede confundir experiencia previa, crecimiento y 
oportunidades con potencial estable. Una trayectoria formativa 
necesita ofrecer continuidad a quienes avanzan a ritmos 
diferentes. 

El análisis de alfabetización física en deporte juvenil 
identifica desafíos de captación, permanencia y tránsito por 
sistemas de desarrollo del talento (Till et al., 2025). Estas etapas 
requieren decisiones distintas. Invitar a participar no resuelve 
las dificultades de permanencia, y conservar la asistencia no 
garantiza una experiencia de calidad. Los programas deben 
revisar cómo se combinan aprendizaje, disfrute, relaciones y 
posibilidades de progresar. 

La iniciación puede incluir experiencias de varias 
modalidades y variaciones dentro de una misma práctica. Lo 
relevante es ampliar problemas de movimiento y evitar una 
repetición estrecha sin propósito. Las habilidades 
fundamentales proporcionan recursos para abordar tareas 
diversas, mientras que la familiarización con reglas permite 
comprender el sentido del juego (Piotrowski et al., 2025). La 
variedad debe organizarse con continuidad para que el 
alumnado reconozca y utilice lo aprendido. 

 

Crecimiento y maduración en la planificación 

La edad cronológica no describe por completo el desarrollo 
biológico. Durante la infancia y la adolescencia existen 
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diferencias de crecimiento y maduración que influyen en 
tamaño corporal, fuerza y respuesta a las tareas. Estas 
diferencias pueden afectar la percepción de competencia y las 
decisiones de selección. Un resultado superior en un momento 
determinado no permite anticipar de forma concluyente el 
rendimiento futuro. 

Una revisión sobre deportistas jóvenes en trayectorias de 
élite encontró relaciones entre crecimiento, maduración y 
lesiones, con variación según el tipo de lesión y heterogeneidad 
metodológica (Parry et al., 2024). El seguimiento requiere 
atender cambios individuales y condiciones de práctica. La 
información no debe utilizarse para etiquetar al deportista, 
sino para ajustar demandas, reconocer necesidades de 
recuperación y coordinar evaluación profesional cuando 
corresponda. 

La evaluación del crecimiento plantea beneficios y riesgos 
que dependen de su implementación. Una revisión reciente 
propone formación, privacidad, participación voluntaria y 
personal capacitado dentro de un seguimiento centrado en el 
menor (Lundberg et al., 2026). En contextos educativos, solo 
deben recogerse datos con una finalidad clara y 
procedimientos adecuados. Las estimaciones de maduración 
contienen incertidumbre y no justifican exclusiones 
automáticas ni comentarios sobre apariencia corporal. 

 

Desarrollo de capacidades físicas 

Las capacidades físicas permiten sostener y resolver 
acciones de movimiento. Su desarrollo debe relacionarse con 
tareas técnicamente comprensibles y con una progresión que el 
participante pueda tolerar. Fuerza, resistencia, velocidad y 
movilidad interactúan con coordinación, percepción y 
experiencia. La programación necesita reconocer esas 
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relaciones en lugar de tratarlas como atributos aislados que 
aumentan de forma uniforme. 

Las tareas pueden combinar desplazamientos, cambios de 
dirección, empuje, tracción y manipulación de objetos. La 
progresión modifica complejidad, duración o resistencia 
conservando control y recuperación. La supervisión permite 
ajustar la tarea cuando disminuye la calidad de ejecución. 

Un metaanálisis de entrenamiento interválico en deportistas 
jóvenes encontró mejoras de resistencia en determinadas 
comparaciones, con representación femenina limitada y 
diferencias entre protocolos (Matzka et al., 2025). Estos 
resultados pertenecen a atletas y programas específicos. No 
autorizan a trasladar sesiones intensivas a cualquier grupo 
escolar. La selección de estímulos debe considerar experiencia, 
objetivos y condiciones de supervisión, junto con la necesidad 
de recuperación. 

 

Especialización y diversidad de experiencias 

La especialización deportiva temprana involucra decisiones 
sobre concentración de práctica, participación en otras 
modalidades y exigencias de entrenamiento. Su análisis 
contemporáneo incorpora lesiones por sobreuso, bienestar 
psicológico, crecimiento y trayectorias a largo plazo (Sugimoto 
et al., 2024). El debate requiere distinguir dedicación voluntaria 
y exigencias que restringen otras experiencias significativas. La 
opinión del participante debe formar parte de la decisión. 

La variedad incluye juegos libres, recreación y experiencias 
corporales fuera del deporte organizado. El programa debe 
permitir cambios de modalidad y preferencias sin 
interpretarlos como fracaso, manteniendo oportunidades de 
participación. 
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Un seguimiento longitudinal de participación juvenil 
encontró asociaciones con características óseas, musculares y 
de composición corporal en la adultez, con diferencias entre 
sexos (S. Kwon et al., 2025). Estos hallazgos apoyan el interés 
por las trayectorias de participación, aunque no demuestran 
que una modalidad o especialización concreta produzca esos 
resultados. La formación deportiva debe conservar una 
perspectiva de bienestar a largo plazo, más allá del 
rendimiento inmediato. 

 

Bienestar y organización del entorno formativo 

Tabla 4. 
Criterios para una progresión formativa 

Aspecto Pregunta para decidir Ajuste posible 

Competencia 
¿Comprende y controla la 

tarea? 
Simplificar o ampliar el 

desafío 

Experiencia ¿Qué práctica previa posee? 
Variar apoyos e 

instrucciones 

Respuesta 
¿Cómo tolera y recupera el 

esfuerzo? 
Ajustar volumen y pausas 

Participación 
¿Desea continuar y puede 

decidir? 
Negociar opciones y 

objetivos 

Contexto 
¿Existen demandas escolares 

o familiares? 
Reorganizar el calendario 

Fuente: Elaboración propia. 

Los jóvenes con rendimiento elevado continúan necesitando 
experiencias apropiadas a su desarrollo. Una revisión de 
deporte juvenil de élite destaca la importancia de actividades, 
relaciones y entornos de apoyo (Wilson et al., 2024). La 
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capacidad competitiva no elimina necesidades educativas, 
sociales o familiares. Los programas deben coordinar 
calendarios y permitir que el deportista comunique 
dificultades sin temor a perder su lugar. 

La salud mental en contextos de élite juvenil se relaciona con 
factores personales, vínculos, cultura organizacional y acceso a 
apoyo (Walton et al., 2024). El entrenador puede contribuir 
mediante expectativas claras, reconocimiento del esfuerzo y 
trato respetuoso. También necesita conocer sus límites y 
derivar preocupaciones que requieren evaluación 
especializada. El cuidado debe integrarse en la organización 
cotidiana, sin depender exclusivamente de una respuesta 
cuando aparece un problema. 

La iniciación deportiva articula aprendizaje y desarrollo 
mediante oportunidades de progresar, elegir y disfrutar. Su 
continuidad depende de experiencias compatibles con el 
bienestar y de una organización que reconozca diferencias.  



CAPÍTULO VIII.CAPÍTULO VIII.

ENTRENAMIENTO DEPORTIVO INCLUSIVO: ADAPTACIÓN
METODOLÓGICA Y DESARROLLO DEL POTENCIAL INDIVIDUAL
ENTRENAMIENTO DEPORTIVO INCLUSIVO: ADAPTACIÓN
METODOLÓGICA Y DESARROLLO DEL POTENCIAL INDIVIDUAL

Camilo Andrés Mieles Lavayen
cmieles3166@upse.edu.ec 

https://orcid.org/0009-0001-4076-2208 
Universidad Estatal Península de Santa Elena, (Ecuador.).



49 | Página 

Entrenamiento inclusivo y objetivos compartidos 

El entrenamiento inclusivo organiza oportunidades de 
desarrollo deportivo considerando capacidades, preferencias y 
necesidades de apoyo. Su propósito exige reconocer a la 
persona como participante en las decisiones. La adaptación 
puede modificar materiales, comunicación, organización o 
exigencias, manteniendo objetivos significativos. El 
rendimiento y el bienestar deben valorarse conjuntamente para 
evitar que la búsqueda de resultados reduzca la autonomía o 
la pertenencia. 

Un marco conceptual sobre adaptación deportiva propone 
integrar conocimientos de biomecánica, fisiología, psicología y 
otras áreas para ampliar accesibilidad y oportunidades (Judge 
et al., 2025). Su carácter conceptual significa que orienta 
preguntas y decisiones, pero no constituye por sí mismo una 
intervención de eficacia demostrada. La colaboración 
profesional permite relacionar las necesidades del deportista 
con apoyos específicos, sin asumir que una categoría 
diagnóstica define toda su experiencia. 

La adaptación puede requerir momentos individuales o 
apoyos especializados que contribuyan a una trayectoria de 
participación elegida. El entrenador debe evitar que la 
organización consolide aislamiento o reduzca expectativas sin 
justificación. 

 

Evaluación funcional y acuerdos de participación 

La valoración inicial debe describir las tareas que la persona 
desea realizar, los recursos con los que cuenta y las barreras 
que encuentra. Incluye aspectos motores, comunicativos, 
sensoriales y organizativos. La información clínica pertinente 
puede orientar cuidados, aunque su interpretación 
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corresponde a profesionales competentes. El entrenador 
necesita conocer recomendaciones relevantes para la práctica 
sin recopilar datos personales que no tengan utilidad. 

Una revisión sobre equilibrio en niños y adolescentes con 
discapacidad intelectual encontró diferencias entre dominios 
de control postural (Li, Zhou, et al., 2025). La diversidad de 
resultados muestra que equilibrio no es una capacidad 
uniforme. La evaluación debe examinar las demandas 
concretas de la tarea: mantener estabilidad, desplazarse, 
anticipar una perturbación o utilizar información sensorial. Los 
apoyos se seleccionan según esas necesidades y se revisan con 
la práctica. 

Los objetivos deben ser observables y acordados: 
comprender una señal, sostener un desplazamiento o elegir 
una respuesta. El progreso se interpreta respecto del punto de 
partida y de las oportunidades ofrecidas. 

 

Comunicación y organización del aprendizaje 

La comunicación accesible favorece anticipación y 
autonomía. Puede incluir demostraciones, instrucciones 
breves, apoyos gráficos, exploración del espacio y tiempos de 
procesamiento suficientes. La elección depende de preferencias 
individuales y de la tarea. Es conveniente comprobar 
comprensión mediante la actuación o una explicación 
accesible, evitando confundir silencio, demora o una forma 
distinta de comunicación con falta de interés. 

Una investigación con juegos de realidad aumentada y 
apoyos pictográficos identificó mejoras en conocimiento 
corporal, imitación y atención conjunta en una muestra 
pequeña de niños autistas con discapacidad intelectual (Pérez-
Fuster et al., 2025). El estudio ofrece evidencia sobre una 
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intervención concreta y no demuestra que cualquier recurso 
digital produzca el mismo efecto. Su incorporación necesita 
revisar accesibilidad, tolerancia sensorial, objetivos y 
disponibilidad de alternativas. 

La sesión puede anticiparse mediante secuencias 
comprensibles y señales estables. Deben existir opciones para 
comunicar pausa o incomodidad. Explicar los cambios ayuda 
a conservar seguridad y participación sin eliminar toda 
variación. 

 

Dosificación y evidencia de las intervenciones 

La adaptación de la carga considera duración, intensidad, 
pausas, complejidad y condiciones de ejecución. La respuesta 
debe observarse de manera individual y en relación con el 
objetivo. Un programa puede conservar una tarea compartida 
mientras ofrece diferentes ritmos o formas de participación. La 
progresión necesita basarse en tolerancia y aprendizaje, sin 
asumir que toda persona requiere menor exigencia por 
pertenecer a un grupo diagnóstico. 

Una revisión de ensayos sobre ejercicio en personas autistas 
identificó resultados favorables en varias áreas, pero señaló 
escasez de evidencia para adultos, niñas y mujeres, y personas 
con discapacidad intelectual coexistente (Rivera et al., 2025). 
Estas diferencias deben conservarse al interpretar 
recomendaciones. La literatura sobre una población no 
representa automáticamente a todas las personas autistas. La 
selección del programa requiere valorar preferencias, contexto 
y objetivos concretos. 

Un metaanálisis en red sobre equilibrio y discapacidad 
intelectual encontró resultados prometedores con certeza baja 
o muy baja (Gong et al., 2026). Las clasificaciones entre 
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intervenciones no justifican una elección automática. Es 
necesario considerar comparabilidad de estudios, medidas 
utilizadas y factibilidad. La decisión profesional combina 
evidencia, recursos y experiencia del participante, revisando la 
respuesta durante el proceso. 

 

Implementación y valoración de resultados 

La formación del personal y la organización del programa 
influyen en los resultados. Un ensayo por conglomerados con 
escolares con discapacidad intelectual no encontró mejoras 
significativas en habilidades fundamentales o actividad física 
mediante una intervención de formación docente (Noetel et al., 
2025). Este resultado es relevante porque muestra que una 
propuesta razonable puede no producir los efectos previstos. 
Las explicaciones deben considerar intensidad, aplicación y 
circunstancias del estudio, sin responsabilizar a los 
participantes. 

La implementación de programas adaptados también 
requiere claridad sobre financiación, estructura y valor 
añadido. Un estudio cualitativo con profesionales de los Países 
Bajos identificó estos aspectos al examinar un programa de 
acompañamiento de hábitos (Douma et al., 2025). La 
transferencia a un nuevo entorno necesita acuerdos 
institucionales y adaptación de procedimientos. La 
continuidad no puede depender únicamente de motivación 
individual o voluntariado sin apoyo. 

La evidencia en adultos con discapacidad debe distinguirse 
de la infantil y de la deportiva. Una revisión de ensayos 
encontró beneficios posibles de recreación física para 
movilidad y otros resultados, con certeza limitada; ninguno de 
los ensayos incluidos evaluó deporte como tal (Hassett et al., 
2024). Esta precisión evita atribuir al entrenamiento 
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competitivo resultados obtenidos en actividades recreativas. 
La evaluación debe corresponder con la modalidad 
efectivamente realizada. 

 

Desarrollo del potencial y autonomía 

El potencial individual se expresa en una trayectoria abierta 
de aprendizaje y participación. Puede incluir objetivos 
competitivos, recreativos o de autonomía cotidiana, según 
preferencias y oportunidades. El entrenador necesita evitar 
tanto la sobreexigencia como las expectativas reducidas. El 
diálogo permite reconocer cuándo un apoyo favorece el 
progreso y cuándo debe modificarse para ampliar la iniciativa. 

La evaluación combina resultados motores con acceso, 
elección, disfrute y pertenencia. Los criterios acordados 
permiten revisar apoyos y reconocer progreso. El potencial 
individual se desarrolla mediante oportunidades sostenidas, 
expectativas fundamentadas y participación en las decisiones.  
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Aprendizaje motor y cambios en la capacidad de actuar 

El aprendizaje motor comprende cambios relativamente 
persistentes en la capacidad de realizar acciones, derivados de 
la práctica y la experiencia. Su evaluación requiere distinguir 
lo que una persona consigue durante una sesión de lo que 
conserva después o puede utilizar en otra situación. Una 
mejora inmediata puede depender de instrucciones frecuentes, 
familiaridad con la tarea o condiciones favorables. Por ello, la 
enseñanza necesita observar retención y transferencia además 
del desempeño inicial. 

Las habilidades técnicas se desarrollan dentro de problemas 
concretos de movimiento. Un pase cumple una función en 
relación con compañeros, adversarios, espacio y tiempo 
disponible. La ejecución puede analizarse por sus 
componentes, aunque su enseñanza debe conservar relación 
con la finalidad de la acción. La precisión gestual adquiere 
sentido cuando contribuye a resolver el problema que la 
práctica plantea. 

Un estudio con niños que aprendían una habilidad de futsal 
encontró que la competencia motriz inicial influía en la 
respuesta a diferentes métodos de enseñanza (Orangi et al., 
2025). Este resultado cuestiona la idea de una estrategia 
universal. El docente necesita conocer el punto de partida y 
ajustar la información, la variabilidad y la dificultad. La 
evaluación inicial sirve para organizar oportunidades, no para 
establecer categorías permanentes de capacidad. 

 

Diseño de tareas y regulación de la dificultad 

La dificultad surge de la relación entre características del 
participante, exigencias de la tarea y condiciones del entorno. 
Modificar distancia, velocidad, estabilidad o número de 
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opciones cambia el problema que debe resolverse. El diseño 
pedagógico puede conservar un objetivo y ofrecer varios 
niveles de desafío. La progresión necesita apoyarse en la 
calidad de las respuestas y en la posibilidad de mantener 
atención y participación. 

La pedagogía no lineal utiliza variaciones de restricciones 
para favorecer exploración y adaptación. Un estudio 
preliminar de primaria identificó cambios favorables en 
atención y velocidad de procesamiento tras una intervención 
basada en algunos de sus principios (Pugliese et al., 2025). La 
evidencia pertenece a una propuesta y población específicas. 
Su aplicación requiere identificar qué restricciones se 
modifican y por qué podrían favorecer el aprendizaje buscado, 
evitando emplear el nombre del enfoque como explicación 
suficiente. 

La enseñanza explícita también cumple funciones 
relevantes cuando es necesario comunicar una regla, anticipar 
un riesgo o clarificar una referencia técnica. Las decisiones 
metodológicas pueden combinar demostración, práctica 
guiada y exploración. La cuestión central consiste en 
determinar qué información necesita el estudiante para 
avanzar. La elección debe responder al aprendizaje y a la tarea, 
sin convertir la preferencia metodológica en una regla rígida. 

 

Exploración y desarrollo de la competencia 

Explorar permite ensayar soluciones y reconocer relaciones 
entre acciones y resultados. Sin embargo, la cantidad de 
opciones debe corresponderse con las posibilidades de 
comprensión. Una investigación experimental sobre 
aprendizaje por refuerzo encontró diferencias relacionadas con 
la edad y mostró que simplificar ciertas demandas mejoraba la 
respuesta de los niños más pequeños (Hill et al., 2025). El 
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hallazgo proviene de tareas controladas y ofrece una 
orientación sobre ajuste de la complejidad, no una receta 
directa para cualquier deporte. 

Las experiencias estructuradas pueden enriquecer 
habilidades fundamentales. Un ensayo de gimnasia de 
desarrollo en preescolares encontró mejoras en varias 
habilidades, con diferencias entre componentes y grupos 
(Radanović et al., 2025). La interpretación debe considerar 
duración, asistencia y características de la intervención. Para el 
deporte formativo, la implicación es ofrecer experiencias 
variadas y progresivas que amplíen el repertorio disponible 
antes de exigir soluciones especializadas. 

La competencia motriz se relaciona también con 
experiencias sociales. Un estudio transversal encontró 
asociaciones entre habilidades motoras y comportamiento 
social durante la infancia (J. Zhang et al., 2025). Esta relación 
puede ser bidireccional y estar influida por oportunidades 
compartidas de juego. La enseñanza debe evitar que una 
dificultad motriz limite sistemáticamente el acceso al grupo, 
porque la participación social constituye a su vez una fuente de 
práctica y aprendizaje. 

 

Retroalimentación y autonomía del estudiante 

La retroalimentación aporta información sobre la actuación 
y sus efectos. Puede describir el resultado, señalar un aspecto 
de la ejecución o formular una pregunta que oriente la 
observación. Su utilidad depende de precisión, oportunidad y 
posibilidad de aplicación. Una indicación como ajustar la 
orientación del cuerpo antes de recibir resulta más operativa 
que una valoración global sin explicación. El estudiante 
necesita tiempo para ensayar el cambio y valorar su efecto. 
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El uso de video y aprendizaje entre pares mostró 
posibilidades para la adquisición de habilidades de tenis de 
mesa en escolares, con diferencias entre condiciones de 
enseñanza (D. Feng et al., 2025). La herramienta funciona mejor 
cuando existe un foco de observación. Revisar toda una 
ejecución sin criterios puede sobrecargar al aprendiz. Conviene 
seleccionar un aspecto relevante, comparar intentos y 
conservar la privacidad de las imágenes y de las devoluciones. 

La retroalimentación solicitada por el aprendiz puede 
favorecer autonomía. Un experimento con adultos jóvenes en 
una tarea de golf encontró ventajas del control sobre el 
momento de recibir información (Yamaguchi et al., 2026). Al 
tratarse de adultos y de una tarea específica, sus resultados no 
deben trasladarse automáticamente a niños. En el aula puede 
explorarse una autonomía gradual, enseñando a reconocer 
cuándo una explicación adicional ayudaría a resolver una 
dificultad. 

 

Retención y transferencia al juego 

La retención se observa cuando una habilidad permanece 
después de un intervalo sin práctica específica. La transferencia 
examina su utilización ante nuevas demandas. Ambas 
permiten valorar si la enseñanza ha producido recursos 
adaptables. Una evaluación que replica exactamente cada 
ejercicio practicado puede sobreestimar el aprendizaje 
funcional. Es pertinente incorporar variaciones razonables de 
espacio, compañeros o secuencias que permitan reconocer la 
comprensión del problema. 

Un estudio universitario sobre pedagogía lineal y no lineal 
encontró diferencias en adquisición y retención de habilidades 
de pase y examinó el papel de la adaptabilidad (Yang et al., 
2025). Su muestra acotada limita la generalización, pero 
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refuerza la conveniencia de evaluar algo más que el resultado 
inmediato. En el deporte formativo, la adaptación puede 
observarse mediante decisiones pertinentes, cambios de 
solución y conservación de la eficacia ante variaciones de la 
tarea. 

La evaluación pedagógica integra calidad del movimiento, 
comprensión y condiciones de ejecución. Puede combinar 
observación de un criterio técnico con una breve explicación de 
la decisión. El error ofrece información sobre la relación entre 
percepción y acción; su análisis permite modificar práctica y 
retroalimentación. Aprender una técnica significa disponer de 
una solución que pueda elegirse y ajustarse, dentro de una 
experiencia deportiva cada vez más autónoma y significativa.  
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Planificación y organización temporal del entrenamiento 

La planificación establece objetivos, recursos y seguimiento; 
la periodización organiza temporalmente las demandas. Su 
utilidad depende del calendario, las características del 
deportista y la respuesta observada. El plan debe revisarse 
cuando cambian esas condiciones. 

Los ciclos permiten ordenar decisiones a diferentes escalas. 
El macrociclo reúne un periodo amplio orientado a objetivos 
principales; el mesociclo organiza bloques de varias semanas y 
el microciclo distribuye sesiones en una unidad breve, 
frecuentemente semanal. Estas categorías son herramientas de 
organización y no obligan a duraciones idénticas. Su extensión 
debe corresponderse con el deporte, el calendario y las 
necesidades de recuperación y aprendizaje. 

Una síntesis sobre periodización y rendimiento identificó 
resultados favorables en un conjunto pequeño de estudios 
(Yameen & Khan, 2024). La limitación de muestras y diseños 
aconseja evitar afirmaciones generales sobre superioridad. El 
valor de planificar se expresa en la coherencia entre estímulos, 
objetivos y seguimiento. La evaluación permite reconocer si la 
secuencia prevista está produciendo la respuesta esperada. 

 

Volumen e intensidad en los modelos de periodización 

El volumen describe la cantidad de trabajo y puede 
expresarse mediante tiempo, distancia, repeticiones u otras 
unidades pertinentes. La intensidad caracteriza la exigencia del 
estímulo respecto de una referencia adecuada. La densidad 
relaciona trabajo y recuperación. Estos componentes 
interactúan: aumentar repeticiones mientras se reduce 
descanso modifica la demanda de forma distinta a aumentar 
resistencia manteniendo pausas suficientes. 
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Los modelos lineales suelen organizar cambios graduales de 
volumen e intensidad, mientras que los ondulantes introducen 
variaciones más frecuentes. Un metaanálisis con volumen 
equiparado encontró ventajas de la periodización para fuerza 
máxima, sin diferencias claras en hipertrofia entre algunas 
comparaciones (Moesgaard et al., 2022). Esta distinción evita 
utilizar un resultado como explicación de todos los procesos de 
adaptación. La elección debe partir de la capacidad que se 
pretende desarrollar y del nivel de entrenamiento. 

Una revisión más reciente sobre modelos lineales y 
ondulantes encontró efectos comparables en varios resultados 
(Z. Zhang et al., 2026). Las diferencias entre síntesis pueden 
responder a participantes, intervenciones y criterios de 
inclusión. La evidencia no sostiene una jerarquía simple 
aplicable a todas las personas. Un programa debe seleccionar 
un modelo comprensible, viable y compatible con el 
seguimiento disponible. 

 

Especificidad y distribución de los estímulos 

La especificidad relaciona las adaptaciones con las 
características de la práctica. En deportes de resistencia, la 
distribución de intensidad debe interpretarse según cómo se 
definen las zonas y qué medida se utiliza. Una revisión de 
remeros de élite describió variación estacional y no encontró 
evidencia suficiente para afirmar la superioridad de un modelo 
particular (Zhong et al., 2025). Los datos de deportistas 
expertos ilustran formas de organización, pero sus volúmenes 
no deben convertirse en pautas para principiantes. 

El análisis de entrenamiento de esquiadores de nivel 
mundial muestra alternancia de demandas y diferencias entre 
preparación y competición (Walther et al., 2025). Al ser 
información retrospectiva de deportistas exitosos, no 
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demuestra que copiar sus patrones produzca resultados 
equivalentes. La planificación educativa utiliza estos estudios 
para comprender principios y preguntas, manteniendo 
distancia entre descripción del alto rendimiento y prescripción 
individual. 

La periodización inversa altera la secuencia tradicional de 
volumen e intensidad. Una revisión no encontró mejoras 
superiores consistentes frente a otros modelos (González-Ravé 
et al., 2022). Esta evidencia invita a evaluar el contenido 
efectivo de las sesiones y la adecuación al deportista. El nombre 
del modelo aporta menos información que la descripción de 
tareas, cargas, descansos y criterios de modificación. 

 

Individualización y combinación de tareas 

La individualización ajusta el programa a objetivos, 
experiencia y respuesta. Un estudio con jugadores adultos de 
baloncesto encontró mejoras específicas según la orientación 
del entrenamiento individualizado (Barrera-Domínguez et al., 
2025). Los resultados apoyan la coherencia entre evaluación y 
selección de tareas. Sin embargo, la identificación de una 
necesidad no obliga a trabajarla de manera aislada; debe 
integrarse con las demandas técnicas y competitivas. 

Un estudio pequeño en voleibol profesional femenino 
examinó la incorporación de ejercicios con barra anclada 
dentro de una periodización lineal (Park et al., 2025). Sus 
resultados corresponden a una población entrenada y una 
combinación concreta de ejercicios. La aplicación requiere 
valorar experiencia, equipamiento y supervisión. El material 
no constituye por sí mismo un método superior; su función 
depende del estímulo que permite producir. 
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Las series agrupadas distribuyen pausas dentro de 
conjuntos de repeticiones. Una revisión comparativa no 
identificó una diferencia global clara en fuerza máxima frente 
a esquemas tradicionales, aunque exploró resultados por 
subgrupos y duración (Cui et al., 2025). Estos análisis pueden 
generar hipótesis, pero no justifican calendarios universales. La 
selección de pausas debe considerar calidad de ejecución, 
objetivo y tolerancia individual. 

 

Integración con las demandas competitivas 

Tabla 5. 
Decisiones de planificación y evidencias para revisarlas 

Decisión Evidencia relevante Revisión posible 

Prioridad del 
ciclo 

Evaluación y calendario 
Mantener o redefinir 

objetivos 

Cantidad de 
trabajo 

Registro de tareas y 
asistencia 

Ajustar volumen efectivo 

Exigencia 
prevista 

Respuesta y calidad de 
ejecución 

Modificar intensidad o 
pausas 

Distribución 
semanal 

Competición y recuperación Reorganizar sesiones 

Continuidad del 
plan 

Cambios sostenidos y 
contexto 

Adaptar el siguiente ciclo 

Fuente: Elaboración propia. 

En deportes colectivos, la carga del entrenamiento físico se 
suma a partidos y tareas técnico-tácticas. Un estudio de 
temporada con futbolistas jóvenes examinó un modelo que 
ajustaba el trabajo de fuerza a las demandas experimentadas 
en el campo y encontró diferencias favorables en algunas 
variables (Jimenez-Iglesias et al., 2025). La lectura práctica 
consiste en coordinar componentes y evitar duplicar demandas 
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sin propósito, considerando las características específicas del 
estudio. 

El calendario debe incorporar competición, 
desplazamientos, obligaciones académicas y recuperación. 
Quienes acumulan distinta participación competitiva pueden 
necesitar cargas diferentes. La programación común debe 
permitir ajustes según la respuesta individual. 

La periodización organiza el entrenamiento como un 
proceso flexible. El seguimiento distingue adaptación, 
variabilidad cotidiana y cambios del contexto. El plan debe 
relacionar objetivos con respuestas reales, conservando 
bienestar y participación como criterios de decisión.  
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Innovación tecnológica y preguntas de entrenamiento 

Las tecnologías aplicadas a los deportes de combate 
permiten observar acciones que resultan difíciles de distinguir 
a velocidad real. El vídeo, los sensores inerciales, las 
plataformas de presión y los entornos virtuales ofrecen 
registros complementarios de la ejecución. Su utilidad 
comienza con una pregunta de entrenamiento: qué se desea 
conocer, qué decisión depende de ese conocimiento y qué 
medida puede responderla. La incorporación de equipos sin un 
propósito definido produce datos cuya interpretación puede 
exceder su valor práctico. 

Los deportes de combate presentan demandas diferentes. 
Una acción de golpeo, un desplazamiento de esgrima y una 
proyección requieren indicadores específicos. La revisión de 
sensores portátiles identifica aplicaciones en análisis del 
rendimiento, seguimiento de cargas y estudio biomecánico, 
junto con problemas de validación y falta de protocolos 
compartidos (Xue et al., 2025). Por ello, un dispositivo debe 
juzgarse por su funcionamiento en una tarea concreta y no 
únicamente por las prestaciones declaradas. 

La incorporación de equipos requiere prever formación, 
mantenimiento y manejo de registros. Un teléfono con 
encuadre estable puede resolver una necesidad educativa si 
existe un propósito claro. La selección debe considerar costo, 
capacidad del personal y acceso equitativo a la 
retroalimentación. 

 

Vídeo y análisis del rendimiento deportivo 

El análisis de vídeo permite revisar secuencias, identificar 
momentos relevantes y contrastar interpretaciones. El registro 
necesita definir posición de la cámara, iluminación, frecuencia 
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de captura y referencia espacial. Cambiar el ángulo entre 
sesiones puede producir aparentes diferencias técnicas. 
Cuando se estiman distancias o velocidades, la calibración y la 
perspectiva condicionan la precisión; una imagen visualmente 
clara no equivale a una medición válida. 

Una pauta de observación puede separar preparación, 
ejecución y recuperación de una acción. En el golpeo, se 
pueden registrar coordinación del apoyo, trayectoria y retorno 
a la posición de protección. En situaciones de oposición, 
conviene añadir distancia respecto del adversario y 
oportunidad de la respuesta. Las categorías deben describirse 
con suficiente claridad para que dos observadores puedan 
comparar sus registros y discutir desacuerdos. 

Un estudio con veinte kickboxers examinó vídeo y música 
preferida durante el calentamiento y observó cambios agudos 
en pruebas de patadas (Boujabli et al., 2024). El resultado 
corresponde al rendimiento inmediato bajo condiciones 
concretas. No demuestra por sí mismo aprendizaje técnico 
duradero ni permite atribuir todos los efectos al vídeo cuando 
la intervención combina recursos. Esta distinción orienta la 
evaluación: mejorar una prueba al terminar la sesión y 
conservar una habilidad posteriormente son resultados 
diferentes. 

 

Sensores y calidad de la medición 

Las unidades de medición inercial registran aceleraciones y 
velocidades angulares; las plantillas instrumentadas aportan 
información sobre presión plantar. La combinación puede 
ayudar a estudiar la relación entre apoyos y golpeo. Una 
investigación de 2026 comparó boxeadores de distintos niveles 
mediante sensores en guante y calzado (Sha & Chiu, 2026). Sus 
asociaciones describen una tarea controlada; no establecen que 
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aumentar una variable aislada cause una mejora equivalente en 
combate. 

La fiabilidad indica consistencia de las mediciones y la 
validez se refiere a la interpretación que puede sostenerse con 
ellas. Un estudio del sistema XingXun contrastó indicadores de 
golpeo con captura tridimensional de movimiento en nueve 
boxeadores varones experimentados (Qi et al., 2026). Los 
resultados apoyan usos específicos dentro de esas condiciones, 
pero la muestra restringe su generalización a edades, niveles y 
situaciones diferentes. El seguimiento requiere conservar 
colocación del sensor, procedimiento y condiciones de 
comparación. 

Los sensores también pueden registrar artefactos. Un 
estudio de impactos en boxeo encontró problemas importantes 
de calidad en señales de protectores bucales y parches, que 
podían reflejar movimiento del propio sensor (Le Flao et al., 
2025). Por tanto, una cifra elevada requiere revisión técnica 
antes de interpretarse. Estos dispositivos no deben utilizarse 
como diagnóstico automático de lesión ni como autorización 
para continuar una actividad ante síntomas; el registro 
tecnológico y la valoración profesional cumplen funciones 
diferentes. 

 

Inteligencia artificial y clasificación de acciones 

El aprendizaje automático permite identificar patrones en 
series temporales y clasificar acciones previamente definidas. 
Un sistema basado en sensores textiles adheridos a la piel 
diferenció tipos de golpes mediante cambios de deformación 
registrados durante tareas de boxeo (Huang et al., 2025). Su 
precisión depende del conjunto de acciones, participantes y 
condiciones utilizadas para entrenar y evaluar el modelo. 
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Reconocer una categoría no equivale a valorar la eficacia táctica 
de la acción. 

Un enfoque multimodal combinó sensores de miembros 
superiores y vídeo con aprendizaje activo para reducir la 
cantidad de datos que requerían etiquetado experto 
(Manoharan et al., 2025). Esta línea muestra cómo la tecnología 
puede facilitar tareas de análisis. Para aplicarla, deben 
examinarse errores por categoría y rendimiento con deportistas 
no incluidos en el desarrollo. Un porcentaje global de acierto 
puede ocultar dificultades en acciones poco frecuentes o en 
grupos insuficientemente representados. 

Un algoritmo puede contar golpes sin distinguir su 
oportunidad táctica. Los informes deben conservar ejemplos 
verificables y permitir correcciones. La decisión técnica integra 
registro, observación del entrenador y experiencia del 
deportista, evitando utilizar una puntuación como criterio 
único. 

 

Retroalimentación y aprendizaje motor 

La retroalimentación tecnológica debe dirigir la atención 
hacia información que el practicante pueda utilizar. Presentar 
simultáneamente trayectorias, ángulos y múltiples 
puntuaciones puede dificultar la comprensión. Conviene 
seleccionar un objetivo, mostrar una secuencia breve y solicitar 
que el deportista explique qué observa. Después, una nueva 
ejecución permite contrastar la interpretación y ajustar la tarea. 
La frecuencia del apoyo debe revisarse para favorecer 
autonomía. 

Una investigación sobre aprendizaje de una tarea secuencial 
de taekwondo encontró diferencias entre participantes 
experimentados y principiantes, incluyendo una prueba de 
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retención al día siguiente (Leite et al., 2025). La experiencia 
previa contribuyó a organizar secuencias y redujo 
determinadas demandas de procesamiento. Esto sugiere 
adaptar la complejidad de la información: el mismo registro 
puede servir para comparar coordinaciones en un experto y 
resultar excesivo para quien aún reconoce los componentes 
básicos. 

La realidad virtual ofrece escenarios repetibles para 
explorar percepción y respuesta. Una revisión de trece estudios 
en deportes de combate identificó aplicaciones prometedoras, 
aunque señaló limitaciones como ausencia de 
retroalimentación táctil y dificultades para reproducir presión 
competitiva (Li, Li, et al., 2025). Su valor educativo requiere 
comprobar transferencia a situaciones pertinentes. Resolver 
una tarea virtual no garantiza conservar la misma respuesta 
ante un adversario real, con contacto, incertidumbre y 
condiciones distintas. 

 

Aplicación educativa y gestión de los datos 

Una intervención puede comenzar con una tarea sin 
contacto, una grabación breve y un criterio observable de 
coordinación. Se registra una ejecución inicial, se ofrece 
retroalimentación y se repite la práctica. La evaluación 
posterior incorpora una tarea sin ayuda tecnológica y, cuando 
corresponde, una variación del contexto. Este procedimiento 
diferencia cambio durante la práctica, retención y 
transferencia, sin presentar una propuesta didáctica como 
protocolo validado. 

Los registros requieren acceso y conservación definidos. 
Participar no autoriza difundir imágenes. La gestión debe 
ofrecer alternativas y acceso equitativo. La innovación aporta 
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valor cuando produce decisiones explicables y ayuda al 
deportista a comprender su aprendizaje. 

Tabla 6. 
Selección de tecnologías según la pregunta de intervención 

Recurso Pregunta que orienta Comprobación necesaria 

Vídeo ¿Cómo se organiza la 
acción? 

Encuadre y criterios 
observables 

Sensor inercial 
¿Cómo varía el 
movimiento? 

Colocación y error de 
medición 

Presión plantar 
¿Cómo se distribuyen los 

apoyos? 
Calibración y tarea 

comparable 

Clasificación 
automática ¿Qué acciones se repiten? 

Errores y validación 
externa 

Entorno virtual 
¿Se conserva lo 

aprendido? Retención y transferencia 

Fuente: Elaboración propia. 
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Evaluar para tomar decisiones 

La evaluación informa sobre capacidades relevantes y sus 
cambios. Debe comenzar con una pregunta: qué decisión 
necesita esa información. Seleccionar pruebas por 
disponibilidad o costumbre puede generar resultados poco 
pertinentes. Objetivo, población y condiciones de aplicación 
orientan la elección. 

La validez se refiere al respaldo de una interpretación del 
resultado para un uso determinado. La fiabilidad describe la 
consistencia de la medición bajo condiciones definidas. Ambas 
son necesarias para distinguir cambios del participante de 
variaciones producidas por instrumento, observador o 
procedimiento. La familiarización, las instrucciones y el 
registro de condiciones ayudan a interpretar las diferencias 
entre evaluaciones. 

La observación de entrenadores de fútbol mostró que 
recursos materiales y humanos condicionan el seguimiento y la 
evaluación (Bokůvka et al., 2025). Un sistema útil no necesita 
comenzar con gran cantidad de variables. Debe priorizar 
información que pueda recogerse de manera consistente y 
revisarse a tiempo. Acumular datos sin capacidad de análisis 
puede dificultar decisiones en lugar de mejorarlas. 

 

Carga externa y respuesta interna 

La carga externa describe el trabajo realizado, como 
distancia, repeticiones, duración o número de acciones. La 
carga interna representa respuestas fisiológicas o perceptivas 
ante ese trabajo. Una misma tarea puede producir respuestas 
diferentes entre personas y en una misma persona según 
recuperación, ambiente y experiencia. Por ello, el registro 
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necesita relacionar lo que se hizo con cómo fue vivido y 
tolerado. 

Un estudio de baloncesto comparó métodos de seguimiento 
y destacó la posibilidad de combinar información del trabajo 
programado, participación efectiva e indicadores objetivos y 
subjetivos (López-Sierra et al., 2025). Su muestra profesional 
limita la transferencia directa a otros niveles, aunque ilustra el 
valor de integrar fuentes. El criterio de selección debe ser la 
utilidad para decidir y no la disponibilidad de una tecnología 
por sí sola. 

La percepción de esfuerzo de sesión puede combinarse con 
la duración para obtener una medida en unidades arbitrarias. 
Como ejemplo didáctico, una sesión de 60 minutos valorada 
con 4 puntos produce 240 unidades al multiplicar ambos 
valores. El cálculo no constituye un umbral de seguridad ni 
permite comparar automáticamente personas. Su 
interpretación requiere una escala comprendida, un 
procedimiento estable y observación de tendencias 
individuales. 

 

Medición y límites de la tecnología 

Los sistemas de posicionamiento y los sensores pueden 
describir movimientos con detalle, aunque los resultados 
dependen de dispositivos y procesamiento. Una revisión sobre 
métricas de acelerometría advierte diferencias entre 
fabricantes, ubicación y actividades, además de limitaciones 
para comparar personas (Dawson et al., 2024). Dos valores con 
el mismo nombre no necesariamente representan mediciones 
equivalentes. Los informes deben especificar cómo se obtuvo 
cada indicador. 
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La revisión de seguimiento por GPS en fútbol juvenil 
encontró heterogeneidad en umbrales de velocidad, 
definiciones de aceleración y procedimientos (Havanecz et al., 
2026). Esta variabilidad afecta comparaciones entre estudios y 
equipos. Para el trabajo cotidiano, conviene conservar 
definiciones estables y documentar cualquier cambio de 
equipo o software. La precisión aparente de una cifra no 
elimina la incertidumbre del procedimiento que la produjo. 

La carga específica puede requerir unidades distintas según 
el deporte. En gimnasia artística, una revisión identificó vacíos 
en la medición de acciones y aparatos (Boylen et al., 2025). Un 
registro global de tiempo puede ocultar diferencias relevantes 
entre apoyos, aterrizajes y secuencias técnicas. La selección de 
indicadores debe responder a las demandas de la práctica, sin 
pretender que una sola medida describa toda la exposición 
corporal. 

 

Seguimiento de la adaptación y la recuperación 

El seguimiento longitudinal permite interpretar 
fluctuaciones y reconocer cambios persistentes. Un estudio 
piloto con gimnastas jóvenes mostró variaciones de carga 
alrededor de una competición y diferencias vinculadas a los 
aparatos (Freitas et al., 2025). El tamaño reducido de la muestra 
exige cautela, pero refuerza la necesidad de observar la 
estructura específica del entrenamiento. La información debe 
analizarse junto con participación, calidad técnica y 
recuperación percibida. 

Una revisión de deportes colectivos encontró asociaciones 
distintas entre medidas de carga y adaptaciones de 
rendimiento, con utilidad variable según el indicador 
(Clemente et al., 2025). La correlación entre carga y cambio no 
equivale a una capacidad predictiva individual perfecta. El 
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seguimiento necesita combinar varias evidencias y reconocer 
que el entrenamiento interactúa con factores que no siempre se 
registran. 

El crecimiento y la maduración también modifican la 
interpretación. Un seguimiento de triatletas jóvenes examinó 
conjuntamente carga, crecimiento y problemas de salud (Fitch 
et al., 2025). En estas edades, los cambios de rendimiento deben 
leerse dentro de una trayectoria de desarrollo. Una 
disminución puntual puede requerir observación y diálogo 
antes de aumentar las exigencias o atribuirla a falta de 
compromiso. 

 

Interpretación pedagógica y comunicación de resultados 

Tabla 7. 
Registro básico propuesto para el seguimiento 

Campo Información Función 

Sesión 
Fecha, tarea y duración 

efectiva 
Identificar exposición 

Respuesta 
Esfuerzo percibido y 

observaciones 
Contextualizar la carga 

Recuperación 
Percepción de descanso y 

molestias 
Orientar el diálogo 

Condiciones 
Superficie, ambiente y 

cambios 
Explicar variaciones 

Decisión 
Ajuste y motivo 
documentado 

Dar continuidad al 
seguimiento 

Fuente: Elaboración propia. 

Los resultados deben comunicarse con claridad, privacidad 
y referencia a objetivos acordados. La comparación pública 
puede generar estigmatización. La devolución debe ayudar a 
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comprender el progreso, reconocer incertidumbre y decidir 
ajustes. 

Una variación observada necesita analizarse junto con el 
error de medición. Si el cambio es pequeño respecto de la 
variabilidad habitual del procedimiento, no resulta prudente 
afirmar una mejora o deterioro concluyente. Las mediciones 
repetidas bajo condiciones semejantes ayudan a reconocer 
tendencias. También deben registrarse interrupciones, 
modificaciones de protocolo y circunstancias que puedan 
afectar la interpretación. 

La evaluación adquiere sentido cuando conduce a 
decisiones razonadas. Pocos indicadores consistentes pueden 
ser más útiles que numerosos datos sin interpretación. El 
procedimiento debe ser transparente y revisable, con atención 
al bienestar y a las posibilidades reales de participación.  
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CONCLUSIONES 
Los doce capítulos muestran que la cultura física articula 

educación, salud y deporte cuando los propósitos de formación 
orientan las actividades. Su calidad requiere oportunidades de 
aprender, comprender la experiencia y participar reconociendo 
diferencias. El rendimiento aporta información relevante, junto 
con la autonomía, la convivencia y el bienestar. 

En educación básica, la planificación institucional debe 
asegurar continuidad. Los objetivos necesitan traducirse en 
tareas, recursos y evaluaciones sostenibles. La coordinación 
entre docentes, directivos y familias facilita experiencias que no 
dependan de iniciativas aisladas. La evaluación institucional 
debe recoger acceso y permanencia, además de aprendizaje. 

La inclusión exige revisar barreras en reglas, espacios, 
comunicación y expectativas. Las adaptaciones adquieren 
sentido cuando conservan un propósito compartido y permiten 
diferentes formas de participación. La equidad requiere 
conocer qué apoyos hacen posible aprender. Incorporar la voz 
de estudiantes y deportistas permite reconocer capacidades 
que emergen en contextos adecuados. 

La promoción de salud conecta recomendaciones con 
oportunidades reales. La actividad física escolar contribuye a 
hábitos y bienestar, pero no controla todos sus determinantes. 
Seguridad, tiempo y recursos familiares condicionan la 
participación. Las propuestas educativas deben ampliar 
posibilidades sin atribuir al individuo toda la responsabilidad 
por dificultades estructurales. 

El aprendizaje motor y la iniciación deportiva requieren 
práctica significativa, progresión y retroalimentación 
comprensible. Las tareas deben ofrecer desafíos ajustables y 
oportunidades para explorar soluciones. La ejecución 
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inmediata constituye una evidencia parcial: retención y 
transferencia permiten conocer mejor lo aprendido. Esta 
distinción resulta relevante al incorporar ayudas tecnológicas e 
intervenciones breves. 

La planificación del entrenamiento es un proceso de 
hipótesis, observación y ajuste. Los modelos de periodización 
organizan demandas, pero su utilidad depende del contenido 
y de la respuesta individual. El control de cargas requiere 
registros consistentes y comprensión de sus límites. Una cifra 
aislada no sustituye la valoración del contexto, la recuperación 
o la calidad de ejecución. 

Las tecnologías en deportes de combate amplían la 
observación y plantean nuevas exigencias. Vídeo, sensores e 
inteligencia artificial necesitan validación para usos 
específicos. La precisión de clasificación no demuestra por sí 
sola aprendizaje ni rendimiento competitivo. Su incorporación 
debe combinar calidad de medición, accesibilidad y formación 
profesional. 

La investigación puede fortalecer estos vínculos mediante 
poblaciones diversas, seguimiento suficiente y descripción 
clara de las intervenciones. Es pertinente examinar condiciones 
de participación sostenida, adaptación a instituciones con 
recursos limitados y aprendizajes que permanecen después de 
retirar apoyos. La experiencia del participante debe formar 
parte de la evaluación. 

La actuación profesional requiere coherencia entre 
objetivos, procedimientos y evidencia. Cada intervención debe 
permitir reconocer qué se espera, cómo se observará y qué 
decisiones cambiarán según los resultados. Aprender de la 
práctica y construir oportunidades accesibles permite que más 
personas encuentren en el movimiento una experiencia 
educativa y valiosa.  
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La obra aborda los fundamentos pedagógicos de la educación física, la
gestión educativa, la inclusión y la promoción de hábitos saludables.
Integra el juego, la recreación y el bienestar socioemocional con el
aprendizaje motor, la iniciación deportiva y el desarrollo de capacidades
físicas. Asimismo, presenta orientaciones sobre planificación del
entrenamiento, evaluación de la condición física, control de cargas y
adaptación de las prácticas deportivas a diversas necesidades. Sus
contenidos relacionan la intervención docente, el entrenamiento y la
gestión de programas con la participación equitativa y el bienestar
comunitario. Dirigido a docentes, entrenadores, estudiantes y gestores
deportivos, el libro ofrece una perspectiva integradora para comprender y
fortalecer la cultura física en contextos educativos y sociales, promoviendo
experiencias accesibles, formativas y orientadas a mejorar la calidad de
vida.


